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    CAPÍTULO 1 
 
    Damon 
 
    soy un monstruo 
 
    es solo la cicatriz en mi cara; son los de adentro. Es la vida de soledad y dolor lo que me talló en piedra hasta convertirme en el hombre que soy hoy. Es el criminal en el que me convertí por necesidad y la sangre y los cuerpos que dejé a mi paso para llegar a donde estoy hoy. Es toda la pérdida y la traición lo que hizo que enterrara mi corazón muy dentro de mí, encerrado en un cofre de hielo del que solo yo tengo la llave. 
 
    La vida es cruel, y para sobrevivir, me convertí en la crueldad misma. 
 
    Sin adjuntos. Sin compromisos. Sin familia. 
 
    Incluso mi esposa solo finge. Ella puede vivir la gran vida, y yo obtengo un impresionante caramelo para el brazo. Como jefe clandestino de Filadelfia, es importante mantener las apariencias. 
 
    Marla. Ella también me ayuda a administrar mi negocio entre bastidores. Administrar mi dinero y mantener los libros legítimos en orden. Como mi esposa, no puede ser obligada a testificar en mi contra. Confío en ella, tanto como le pago, pero ella sabe mejor que nunca traicionarme. Nuestro acuerdo nunca ha sido un problema. 
 
    Pero lo que es un problema es su hija, Lily. 
 
    Lily regresó de su internado en Nueva York y ha estado viviendo en casa durante los últimos tres días. E incluso después de vivir el tipo de vida que he vivido, después de haber pasado por las cosas terribles por las que he pasado, estos últimos tres días han sido los días más difíciles de mi vida. 
 
    ¿Por qué? 
 
    Porque Lily es preciosa. 
 
    Ella es una maldita moneda de diez centavos que mantiene mi polla dura como una roca cada vez que la veo. Por alguna razón, le gusta brincar con mis camisetas que roba de mi armario. Ni siquiera un par de pantalones cortos o pantalones de chándal. Demonios, ni siquiera sé si tiene bragas. 
 
    soy un monstruo 
 
    Ni siquiera debería estar pensando en eso. Yo tengo treinta y ocho y ella apenas dieciocho. Aunque no fuera mi hijastra, es inocente. Un civil. Nunca podría traerla a mi mundo oscuro, mostrarle mis cicatrices o, peor aún, permitirle tener algunas propias. 
 
    Ella es todo lo que yo no soy. Dulce, hermosa, angelical. Perfección. Cuando ella baila por mi casa con los auriculares puestos, cantando música pop-punk de los 90, sacudiendo su cabello y haciendo que sus jóvenes y flexibles curvas reboten hacia arriba y hacia abajo, siento el contraste entre nosotros en lo más profundo de mi pecho. 
 
    Incluso ahora, mientras baja las escaleras desde el segundo piso, sus pechos regordetes rebotan con cada paso, mi polla está tan dura que estoy a punto de desabrocharme los botones de mis jeans. 
 
    Sin sujetador. Solo mi camiseta. 
 
    Lucho tan fuerte como puedo, pero la imagen de su coño sin bragas llena mi mente. 
 
    ¿Es regordeta como sus tetas? ¿O suave y discreta, solo una pequeña abertura entre las piernas? Una chica como ella debe afeitarse. Todos lo hacen en estos días. 
 
    Como el animal que soy, empiezo a salivar mientras imagino a qué saben sus jugos. 
 
    Me llama la atención mientras salta a la cocina. 
 
    "Oye, papá", se ríe, burlándose de mí. 
 
    ¿Tiene alguna puta idea de lo que me está haciendo? ¿ Cuánto sueño he perdido por ella? 
 
    No. No tiene idea de lo peligrosa que es su sexualidad. 
 
    Los hombres matarían por tenerla. Lo he visto pasar. Su cuerpo está construido para ser criado , con caderas lo suficientemente curvas como para romper el cuello de los hombres cuando pasa caminando. Desde mi escritorio, la veo ir a la nevera. Cuando se inclina para tomar agua, el dobladillo de mi camisa se levanta lo suficiente para exponer la hendidura de su pequeño trasero perfecto, y cuando se inclina, se abre lo suficiente para dejarme ver su melocotón. 
 
    Maldita sea. Ella está afeitada . 
 
    Pero solo tengo un segundo vistazo. Se endereza, da vueltas sobre las puntas de los pies y, cantando una de sus canciones favoritas, vuelve a subir a su habitación. 
 
    Esta vez, ni siquiera mira en mi dirección. 
 
    Gracias a Dios. 
 
    Incluso con mi nivel de autocontrol, estoy a punto de sucumbir a ella. ¿Cómo se sentiría su cuerpo fresco aplastado debajo del mío? Sus pechos contra mi pecho mientras abro sus piernas y tomo su flor. Si lo que dice su madre es cierto, Lily es virgen. 
 
    Cómo es eso posible, nunca lo sabré. 
 
    La mayoría de las chicas de su edad son zorras, publican fotos de sí mismas en Internet para que todos los hombres las vean o le dan sus coños gastados a cualquier chico con un auto y una aplicación de citas. Sin embargo, de alguna manera, Lily ha evitado todo eso. 
 
    Porque ella es especial... 
 
    —Joder —me quejo, aplastando mi vaso de whisky en mi mano. Un fragmento de vidrio me corta la palma de la mano, pero apenas lo siento. El alcohol restante se derrama sobre mi alfombra. 
 
    "Debes aprender a controlarte, cariño". Marla sonríe mientras entra pavoneándose en la habitación, interpretando a la perfección su papel de esposa del jefe de la mafia. Con su cabello oscuro recogido en un moño y su vestido escarlata pegado a sus curvas perfeccionadas quirúrgicamente, se ve caricaturescamente sexy. Como Jessica Rabbit con un arma. 
 
    Marla es un Benz de alta gama, pero su hija es un puto Ferrari. 
 
    Pulso el botón de la criada . "¿Aceptaron nuestra oferta?" 
 
    "¿Qué opinas?" Marla sonríe, apoyando una cadera contra mi escritorio. "¿Cómo podrían decir que no?" 
 
    "Bien." Asiento con la cabeza. La noticia es una gran victoria para mí. Los hermanos Sicore ahora se han plegado y me han entregado su territorio. Normalmente, esto sería motivo de celebración, y puedo ver en los ojos de Marla que está esperando una noche en la ciudad mientras la mimo, pero eso no es lo que quiero esta noche. 
 
    Lo que quiero esta noche es algo que no puedo tener. 
 
    Me pongo de pie y señalo el desorden cuando entra la criada . Sus pantalones de yoga ceñidos a la piel no esconden nada mientras balancea sus caderas. Ha estado usando ropa cada vez más ajustada en sus intentos de seducirme. 
 
    "¿Hora de acostarse temprano?" Marla pregunta mientras salgo de la habitación. 
 
    "Estoy cansada", miento. 
 
    “La edad saca lo mejor de todos nosotros”, bromea. 
 
    "Haz tu trabajo", gruño. “No trates de ser un comediante”. 
 
    Si Marla está enojada, no me importa. Ella no tiene derecho a serlo. Puede que sea mi esposa en el papel, pero ni siquiera hemos pasado una noche juntos. Nunca consumamos nuestro “amor”. Ha tenido novios, examinados por mí y callados por el miedo. Incluso si nuestro matrimonio es una fachada, no puedo dejar que el resto del mundo piense que me está engañando. 
 
    Esta es mi vida ahora. 
 
    En la cima. Solo. Atormentado por el duendecillo celestial que no puedo tener. 
 
    Lirio. 
 
    Perfección. Una visión de una vida que nunca podría tener. Una vida que nunca podría merecer. 
 
    Me estoy quitando la corbata cuando lo escucho: el sonido de mi ducha corriendo en el baño principal. La chica parece tener una fascinación por invadir mi espacio. No es suficiente que use mis camisas y duerma siestas en mi cama. ¿Ahora también tiene que usar mi ducha ? 
 
    "Lily", ladré mientras camino hacia la puerta del baño. "Lárgate de ahí..." 
 
    Jesús... 
 
    Mi cerebro deja de funcionar cuando la veo, de pie allí completamente desnuda bajo la cascada de agua tibia, sus curvas apenas ocultas por el vapor. 
 
    Un pulso caliente de sangre fresca bombea mi polla hasta el punto de romperse. El borde de uno de mis botones de bragueta presiona dolorosamente contra mi punta hinchada. Puedo sentir la carga en mis bolas, una corriente de semen caliente que llenaría su coño hasta el límite. 
 
    Estoy a punto de estallar, y solo la estoy mirando. 
 
    Se estira y se pasa los dedos por su largo cabello castaño, haciendo que sus caderas se balanceen y sus senos se levanten. Son más grandes de lo que pensaba. Sus pezones son pequeñas gomitas rosadas que me muero por acercar a mis labios. 
 
    Y mientras ella gira ligeramente... 
 
    Ahí está. 
 
    Su coño. Maduro, afeitado. Una pequeña raja perfecta con lindos labios rogando por mi lengua. Sus esbeltas piernas pertenecen a mi cuello mientras la doblo por la mitad y la follo tontamente. Tendrá apenas dieciocho años, pero tiene cuerpo de mujer. 
 
    Un cuerpo rogando a un hombre que lo rompa. 
 
    Puedo llevarla ahora mismo... 
 
    Marla está abajo. Ella no escuchará. Puedo abrir esas piernas delgadas y estirar su coño para que me quede bien. El agua de la ducha lavará la sangre de su inocencia, y la destrozaré una y otra vez hasta que se corra tantas veces que olvide su maldito nombre. 
 
    No. 
 
    no puedo _ No soy apto para ella. Ella es un ángel y yo soy un monstruo. Ella nunca podría amarme. Ella no tiene idea de qué tipo de hombre soy. Construí mi propio infierno personal, ladrillo a ladrillo, y ahora tengo que vivir en él. 
 
    Solo. 
 
    Tengo que ir. Pero no me atrevo a moverme. 
 
    Pre-semen se derrama sobre mi palma mientras saco mi polla. Soy duro como la piedra de la que fui tallado y más caliente que el interior de su coño. Mierda. Su cuerpo es tan joven y firme. Sería un crimen no reclamarla ahora. La haré gritar mi nombre mientras encuentro su cuello uterino con la punta de mi pene. 
 
    Sacudo mi polla como el animal que soy, mis bolas tensas con una carga caliente que pertenece a su interior. Cualquiera de sus agujeros servirá. 
 
    estoy cerca Jesucristo, va a suceder. 
 
    Pero entonces sucede algo terrible. 
 
    Lily se vuelve. Sus ojos se abren como platos cuando me ve. Trato de parar, pero he pasado el punto de no retorno. 
 
    Un diluvio de semen caliente, blanco y pegajoso brota de mi polla y se rocía como una manguera contra incendios. Mi cuerpo tiembla. Mi núcleo se tensa y mis piernas se acalambran cuando mi lujuria estalla. Cada cuerda hace un fuerte chasquido cuando golpea el suelo de baldosas a mis pies. Gruño y me apoyo contra el marco de la puerta mientras mis caderas se mueven como si la estuviera follando, rogando por su cuerpo, desesperada por estar dentro. 
 
    Su boca se abre ligeramente en estado de shock. Solo me enciende más cuando pienso en mí misma arrojando mi carga caliente entre sus labios y sobre su pequeña lengua rosada. 
 
    Cuando lo último de mi semen se derrama fuera de mí, y ordeñé las últimas gotas de mi punta, respiré profundamente mientras la vergüenza me invadía. 
 
    soy un monstruo 
 
    No solo arruiné mi matrimonio, sino que también hice algo irremediable frente a mi hijastra. 
 
    Pensé que podría aguantar. Pensé que todavía tenía autocontrol. 
 
    “Damon…” Escuchar mi nombre de sus labios es como un golpe de seguimiento a un golpe de nocaut. Me estremezco y busco a tientas mi todavía dura polla mientras intento recuperarla en mis pantalones. 
 
    —Yo… lo siento, Lily —gimo mientras empiezo mi confesión. “No pude controlarme. Verte brincar por mi casa con mi camiseta, sin ropa interior... tus pechos rebotando y tu trasero asomando. Me tienes duro todo el tiempo. No puedo soportarlo. Consigo volver a meter la polla en los vaqueros y abotonar el primer botón. Soy un hombre malo, Lily. Tu mamá me dijo que eres inocente y quería ese dulce coño virgen solo para mí. 
 
    Escucho a Marla subir las escaleras. 
 
    Rápidamente, doy la vuelta y corro. 
 
    tengo miedo Nada me asusta. 
 
    No. Estoy avergonzado. 
 
    soy un veneno Un virus. Corrompido a todos ya cualquier cosa con la que entre en contacto, y no puedo hacerle eso a Lily. Ella necesita una vida sin mí. No soy una especie de padrastro. Una figura paterna. Demonios, ni siquiera soy un buen modelo a seguir. 
 
    Tomando las escaleras traseras, me meto en mi coche y me alejo en la noche. 
 
    me iré Marla puede tener la casa y puede criar a Lily de la manera correcta. Lejos de mí. Dale la vida que merece un ángel como ella. Perdí el control, pero lo encontraré de nuevo. Tengo que. Para proteger a Lily, tengo que mantenerme alejado. 
 
    Aprieto los dientes y conduzco hacia la oscuridad a la que pertenezco. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    Damon 
 
    Seis meses después... 
 
    Jawbone me desafila los nudillos. 
 
    Pulverizaciones de sangre contra el frío muro de hormigón. El hombre escupe un diente en el suelo. 
 
    “¡Dinos dónde está!” Ladro mientras me preparo para otro golpe. Normalmente, le dejaría este tipo de trabajo a uno de mis ejecutores. Hacerlo yo mismo es innecesario. Pero últimamente me he estado arriesgando cada vez más. Incluso mis hombres se han dado cuenta. 
 
    El hijo de puta es duro. Le daré eso. Me mira a través de su único ojo bueno, como si me desafiara a golpearlo de nuevo. 
 
    “Nos lo dices o te mueres”, le recuerdo. “Él no se merece este tipo de lealtad. Eres solo un arma contratada”. 
 
    Este tipo , Berry o Benny o algo así, trabaja para una de las otras pandillas de poca monta de la ciudad. Nos han estado robando, así que voy a ser duro con ellos y desmantelar todo su pequeño sindicato de aspirantes a drogas de un solo golpe. Una vez que revele la ubicación principal de su escondite, mis hombres lo reducirán a cenizas y estarán acabados. 
 
    "Scar... Si te digo", gruñe, "¿ puedo ir a trabajar para ti?" 
 
    Despreciable. Vender a un empleador para obtener un trabajo de otro. 
 
    "Seguro." Asiento con la cabeza. "Haremos algo". 
 
    Por supuesto que no lo haremos. No puedo confiar en un hombre como Benny. También sé que le gustan los niños pequeños, y no jodo con escoria como esa. 
 
    “Calle 45. En la esquina de la antigua fábrica de neumáticos. 
 
    Asiento con la cabeza a uno de mis hombres que susurra en su teléfono. Agarrando un trapo, limpio la sangre de mis manos y salgo de la habitación. Por supuesto, nunca lo hará. 
 
    Es un mundo frío y oscuro en el que vivo, pero fue el mundo en el que nací. El crimen, la pobreza y la desesperación eran rampantes en mi vecindario. Dondequiera que miraba veía lo peor de la humanidad. Y mis padres no hicieron nada para protegerme de eso. 
 
    Mi madre bebía para escapar de mi padre, y mi padre descargó su ira con todos los que lo rodeaban, incluyéndome a mí. 
 
    Di mis primeros pasos en el inframundo criminal a la edad de doce años, traficando drogas para un jefe local. En ese momento, pensé que era grande. Más tarde, me di cuenta de que él era solo otro peón en el juego más grande. Un juego que quería correr. 
 
    No me tomó mucho tiempo. Cuando salí de la adolescencia, ya dominaba la mitad de la ciudad. La otra mitad cayó cuando cumplí los treinta, y lo he gobernado desde entonces. 
 
    Me temen. Y el miedo crea orden. 
 
    Si estás en el juego, eres un juego justo. Pero la gente común, los ciudadanos normales que intentan seguir con sus vidas, están a salvo de mí y de mis hombres. No mujeres. Sin hijos. Los únicos hombres que sienten mi ira son monstruos como yo. 
 
    Me llevo mi propio coche a casa. Desde que dejé a Lily, me he vuelto más solitario. Intenté distraerme con mujeres, pero tuvo el efecto contrario. Su falta de perfección me recordó a la de Lily. Sin nada a lo que recurrir excepto mi vida criminal, he comenzado a cuestionar todo. Pero ahora soy una rata en un laberinto, un laberinto que construí para mí. Y no hay escapatoria. 
 
    Mientras estoy tirando, mi 
 
    celular . 
 
    Marla. 
 
    "Mierda." 
 
    tengo que responder Seguimos siendo socios comerciales, después de todo, pero cada vez que veo su nombre en el identificador de llamadas ahora me estremezco. 
 
    No me sorprendería si Lily le contara lo que pasó entre nosotros. Y me serviría bien también. La vergüenza de mis acciones aún fluye a través de mí cada mañana y cada noche como las aguas del río Styx. Cuando cojo la llamada, contengo la respiración. 
 
    Este podría ser el... el que ella me dice que sabe. 
 
    "Sí." 
 
    “Oh, gracias a Dios que respondiste”, dice Marla con un profundo suspiro. Instantáneamente, me relajo. 
 
    No esta vez. 
 
    "¿Qué es?" Pregunto. 
 
    "Es Lily", responde ella. Una vez más, mi pecho se contrae. 
 
    "¿Qué pasa con Lily?" 
 
    Ella necesita tu ayuda, Damon. Está este chico... 
 
    “¿¡Un chico !? Rugido. "¿Que Chico? ¿Lily está saliendo con chicos ahora? 
 
    Imágenes atormentadoras llenan mi mente, y aprieto mi puño en una bola, mis uñas se clavan en la cicatriz en mi palma. 
 
    Tiene dieciocho años, Damon. ¿Que quieres que haga?" 
 
    "¡Quiero que la controles!" chasqueo. "¡Eres su madre!" 
 
    "¿Yo controlo a un chico de dieciocho años?" Marla se ríe. "¡Desde que te fuiste, ella ha estado haciendo todo tipo de cosas!" 
 
    Mi sangre está hirviendo mientras trato de ignorar las implicaciones de lo que está diciendo. 
 
    Niños. Sus manitas sucias por todo mi ángel. Ninguno de ellos la merece . 
 
    —Háblame de este chico —gruño. 
 
    El viaje de regreso a mi antigua casa es un viaje que juré que nunca haría. 
 
    Mantente alejado de ella... 
 
    Esas fueron las palabras que comencé a recitar la noche que salí de la casa. Su pureza... tenía que preservarla. Estar cerca de ella... solo me contagiaría de ella. Mis demonios se convertirían en los suyos. Mis toxinas se filtrarían en ella, la corromperían. Mis pecados la perseguirían. 
 
    Me tengo que ir. 
 
    Pero después de lo que me dijo Marla por teléfono, tengo que volver. 
 
    Aparentemente, desde mi partida, Lily ha estado usando aplicaciones de citas y hablando con chicos. Incluso salió con algunos de ellos, y no puedo dejar de pensar en lo que puede pasar. La idea de que algún otro hombre sea el primero casi me da náuseas. 
 
    Según Marla, no ha pasado nada. Todavía. 
 
    Pero un niño, Thatcher, ha estado viniendo a la casa tarde en la noche. Marla lo atrapó tratando de colarse por la espalda y lo tiró de culo. El hijo de puta tiene suerte de que ya no vivo allí. 
 
    A Marla no le gusta, y confío en su juicio. Si ella dice que es un mal tipo; es un chico malo Y estoy en camino hacia allí ahora para asegurarme de que nunca más se acerque a mi ángel. 
 
    Llegar a la casa antigua es como retroceder en el tiempo. Los últimos seis meses me han parecido seis años. Estar lejos de Lily ha sido una tortura, y pase lo que pase esta noche, no puedo permitirme verla. La última vez que lo hice, perdí todo el control. Y no puedo permitir que eso vuelva a suceder. 
 
    Veo el auto del bastardo, un Mustang rojo que le compraron sus padres, estacionado en las sombras calle arriba. Cree que está siendo astuto, pero no tiene idea de que también tengo cámaras de seguridad ahí abajo. 
 
    Puedo verlo... cabello rubio con puntas y una camisa polo rosa como la de hace quince años. El pequeño hijo de puta no tiene idea de quién lo está mirando en este momento. 
 
    Podría ir allí ahora mismo y romperle la cara. Dile que se mantenga alejado de Lily. Pero yo no. En cambio, lo observo como un lobo entre las sombras. Tiene su teléfono afuera. Enviar mensajes de texto. ¿Es Lily? ¿O simplemente otra chica con la que está trabajando? 
 
    ¿Qué está pensando? Esto es lo que pasa cuando una chica no tiene un hombre fuerte en su vida. Su verdadero padre era un holgazán. Marla lo dejó cuando Lily tenía 11 años y no tuvo otro esposo hasta que yo llegué. Y ahora tampoco estoy ahí para ella. 
 
    no puedo ser Las consecuencias son demasiado grandes. 
 
    El pequeño idiota sale de su auto, sonriendo como si acabara de ganar la lotería, y se mete el teléfono en el bolsillo. 
 
    ¿Hay desnudos ahí? Si Lily lo estaba enviando mensajes de texto... 
 
    Salgo de mi auto, cierro la puerta silenciosamente detrás de mí y lo sigo a mi propiedad. 
 
    es inteligente Le daré eso. Se mantiene en las sombras y se arrastra hacia la entrada lateral, que asumo que Lily ha dejado abierta para él. 
 
    Veo rojo, y mi rabia aumenta cuando veo que el pequeño bastardo mete la mano en el bolsillo y saca una bolsita llena de polvo blanco. 
 
    La puerta se abre, derramando una luz dorada sobre el césped frío y húmedo. Su sonrisa se expande, se ensancha como una hiena, y cuando veo a Lily asomar la cara, pierdo todo el control. 
 
    "¡Hijo de puta!" Rujo, saltando de la oscuridad como un tigre. Se da la vuelta, pero ni siquiera un boxeador podría defenderme ahora. 
 
    Lo agarro por la garganta con una mano y lo golpeo sobre su espalda. Se balancea hacia mí, pero agarro su puño y sujeto su brazo por encima de su cabeza, luego presiono una rodilla en su pecho y lo sujeto debajo de mí. 
 
    “¡Oh, Dios mío, Damon !? Lily grita sorprendida. 
 
    "¿Sabes quién soy?" rugo Los ojos de Thatcher brillan con terror mientras hace todo lo posible por asentir mientras agarro su cuello. “Lo haces, ¿no? Entonces, ¿sabes lo que podría hacerte si quisiera? 
 
    De nuevo, asiente. Miro a Lily, que parece aterrorizada. 
 
    Cristo. Ella es tan jodidamente inocente y no tiene idea de qué tipo de chico acaba de invitar a su casa. 
 
    “No tengo la costumbre de dejar que las cosas pasen”, le gruño a Thatcher, que se ha puesto pálida como una capa de hielo. Pero lo haré esta noche, porque ella está aquí. Pero si te pillo aquí de nuevo, si me entero de que hablaste con ella otra vez, te enterraré tan profundo bajo la tierra que hará falta un equipo arqueológico para encontrar tus huesos. ¿Entiéndeme?" 
 
    Thatcher asiente lo mejor que puede. Metiendo la mano en su bolsillo, le arrebato el teléfono y le arranco la bolsita de cocaína de la mano. 
 
    "Tienes suerte de que te deje quedarte con tu auto, imbécil", le digo mientras lo dejo levantarse. 
 
    "¡Gracias!" tartamudea antes de salir corriendo como un perro con el rabo entre las piernas. Antes de que esté fuera del alcance del oído, me dirijo a mi hijastra. 
 
    La luz de la casa crea un aura detrás de ella. Ella está prácticamente brillando como el ángel que es. 
 
    La piel suave como la seda de sus muslos es visible, ni remotamente oculta por el par de pantalones cortos más pequeños que he visto en mi vida. Nuevamente, ella está usando una de mis camisetas, una que debe haber robado antes de irme. Sus pezones están duros y puedo distinguir el contorno de sus tetas perfectas. 
 
    “¿¡Qué te pasa !? espeto, haciendo lo mejor que puedo para controlar mi ira. "¿Tienes alguna idea de qué clase de tipo era ese?" Sostengo la cocaína para que ella la vea. "¿Sabías que traería esto?" 
 
    Yo... no. Ella niega con la cabeza. Puedo leer a cualquiera. Ella no está mintiendo. "¿Qué... qué es eso?" 
 
    “Es el primer paso por el camino equivocado en la vida”. Todavía echando humo, doy un paso adelante y le muestro el teléfono de Thatcher. "¿Le enviaste fotos desnudo?" 
 
    “Damon—” 
 
    “¿¡Lo hiciste !? Rugido. 
 
    Lily duda, y mi pecho arde. Luego niega con la cabeza. "No." 
 
    Una breve ola de alivio fluye sobre mí, calmando temporalmente mi ira y permitiéndome recuperar mi enfoque. Detrás de mí, escucho el sonido de los neumáticos de Thatcher chirriando mientras se dirige hacia las colinas. 
 
    Por suerte, aprieto los dientes. Es jodidamente afortunado. 
 
    —Damon, ¿qué haces aquí? 
 
    “Tu madre me llamó”, respondo, tratando de bajar la voz. Ella está asustada. Ella debería ser. Dijo que estaba preocupada por ti. Dijo que te has vuelto un poco loco desde que me fui. 
 
    Lily niega con la cabeza, pero puedo verlo en sus ojos; todo lo que decía Marla era verdad. 
 
    Vuelve la rabia. 
 
    "¿Qué te importa, de todos modos?" ella gime. “Nos dejaste. Me dejaste." 
 
    Soy un hombre pensante. Un hombre frío y calculador cuyo autocontrol me llevó a donde estoy hoy. Pero cuando se trata de Lily, no soy más que un animal. 
 
    Obtiene lo mejor de mí, me lanzo hacia adelante y la agarro por la cintura. La levanto sobre mi hombro mientras ella se retuerce y grita y la llevo lejos de la casa y de regreso a mi auto. 
 
    “Deja de hacer ruido”, le digo. “Nadie puede oírte. E incluso si pudieran, ¿quién podría intentar detenerme? 
 
    "¿A dónde me llevas?" ella grita cuando la tiro en el asiento trasero. 
 
    "Es obvio que estás fuera de control", gruñí. “Entonces, hasta que aprendas a ser una buena chica, vas a vivir conmigo”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    Lirio 
 
    He sido secuestrado por mi padrastro. 
 
    Y no estoy seguro de estar enojado por eso... 
 
    Damon es el jefe de la mafia más temido de Filadelfia. Lo llaman Cicatriz debido a la cicatriz en su rostro que solo puedo imaginar de dónde vino. Todo el mundo sabe de él. Es violento, cruel y poderoso, y aunque suene enfermizo, cuando regresé de la escuela, en realidad estaba emocionada de conocerlo. 
 
    Y luego lo hice. 
 
    Supe desde el momento en que me vio que me odiaba. Solo una adolescente tonta en su casa para interponerse en su camino. Me di cuenta de que no le gustaban las cosas que usaba en la casa. Incluso hizo un comentario sobre mis pantalones cortos una vez. 
 
    "Demasiado corto", dijo en ese tono que significaba que debía ser obedecido . Pero yo no soy uno de sus hombres. No soy su esposa, y él no es mi padre. No tengo que hacer nada de lo que dice. 
 
    Pero esta vez, lo hice. 
 
    Un poco... 
 
    Me deshice de los pantalones cortos por completo y comencé a usar solo camisetas. Sus camisetas. 
 
    ¿Qué puedo decir? Son largos, suaves y huelen bien. Pero a él tampoco le gustó eso, así que amplifiqué las cosas de nuevo y comencé a dormir la siesta en su cama mientras él estaba abajo en su estudio. Pero aun así no se rompió. No se derrumbó. No mostré una sola señal de que yo 
 
    estaba llegando a él. 
 
    Hasta la ducha... 
 
    Un recuerdo que nunca se me escapará. Una imagen que quedará grabada en mi mente para siempre. Damon Ramone, parado en la puerta del baño, mirándome ducharme mientras pajeaba su polla. 
 
    Es extraño, no, es una locura que el primer... miembro masculino que he visto sea el de mi padrastro. 
 
    Y todo ese semen... 
 
    Habla de una introducción al mundo del sexo. 
 
    Bueno, no sexo, sino la idea de ello. 
 
    Encendió un fuego dentro de mí, y luego se fue. Como Batman desapareciendo sin dejar rastro. Y estaba solo otra vez, peor que cuando mi mamá me mandó a un internado para deshacerse de mí. 
 
    Al menos mi papá fue honesto cuando se fue. A mi mamá le gusta fingir que me está haciendo un favor cuando en realidad todo lo que hace es para facilitarle la vida. Se casó con Damon por su dinero y me envió a Nueva York para poder hacer lo que quisiera. 
 
    Dudo que se dé cuenta de que he desaparecido. 
 
    "¿Así que quieres decirme qué diablos estabas pensando?" Damon ladra desde el asiento delantero, haciéndome saltar. “Ah, y abróchate el cinturón”. 
 
    "¿Abrocharme el cinturón de seguridad?" Me río. "Cierto, porque estás tan preocupado por mi seguridad". 
 
    "Es porque me preocupa tu seguridad que estoy haciendo esto". 
 
    "¿Haciendo qué?" Respondo, cruzando mis brazos sobre mi pecho. "¿Arruinar mi cita?" 
 
    Damon niega con la cabeza, y juro que escucho un gruñido bajo en su pecho. "Chico loco. ¿Ese es el tipo de chica que eres? 
 
    El auto acelera, rugiendo a través de la oscuridad, esqueletos de árboles zumbando iluminados por los faros. 
 
    "¿Tipo de chica?" 
 
    "Una puta". Su voz chasquea como el crujido del hielo. "¿Dejar que los chicos vengan y te follen?" 
 
    “¡No soy una puta! Y Thatcher no me iba a joder”. 
 
    "Oh, ¿no lo estaba?" Damon hace que el auto derrape, enviándome deslizándome sobre los suaves asientos de cuero. Choco contra la otra puerta mientras él pisa los frenos y en un instante sale del coche y me agarra del pelo. 
 
    "¡Ay!" Grito mientras me arrastra hacia afuera y hacia el pavimento. Su agarre es irrompible. Lucho por ponerme de pie y tropiezo cuando él me jala hacia una casa que nunca antes había visto. 
 
    “Crees que eres muy travieso, ¿no? Piensa que lo tienes todo resuelto. 
 
    Damon presiona algo en su bolsillo, y la puerta principal emite un pitido y se abre. Agarrando su muñeca, tratando de evitar que arranque todo el cabello de mi cuero cabelludo, me tambaleo en la oscuridad detrás de él. 
 
    La puerta se cierra de golpe y las luces se encienden, revelando una casa decadente pero minimalista con tonos grises y blancos. es genial Calma. Revisado. 
 
    Lo opuesto a mí. 
 
    estoy zumbando Cada nervio de mi cuerpo está en alerta máxima, emitiendo algún tipo de energía que estoy seguro que Damon puede sentir. Debería tener miedo de que un hombre como él actúe de esta manera, pero hay algo en el control que está ejerciendo sobre mí que es... reconfortante. 
 
    Dios, ¿estoy loco? 
 
    Gira hacia mí, sus ojos feroces y autoritarios. Su pecho sube y baja, junto con sus hombros, pero hay algo más que noto. 
 
    es mas bajo Grueso y prominente entre sus piernas. 
 
    un bulto 
 
    ¿En un momento como este? 
 
    Ni siquiera tiene sentido. Damon está acostumbrado a mujeres mayores y más experimentadas. No vírgenes ingenuas como yo. Lo máximo que he podido hacer con mi sexualidad es un baile de mierda en TikTok. Claro, tal vez me gustaba burlarme de él hace seis meses cuando todavía vivía con nosotros, pero nunca hubiera tenido las agallas para seguir adelante. 
 
    O el saber hacer... 
 
    Ha sido extraño no tenerlo en la casa, como si hubiera habido un vacío en mi vida. Pero ahora que estamos de vuelta en la misma proximidad, mi cuerpo está reaccionando de una manera que nunca podría haber esperado. 
 
    Algo así como lo hizo antes... 
 
    “Te vas a quedar aquí ahora”, me dice. "Hasta que te haya aclarado". 
 
    “¿Aclararme? ¿Que se supone que significa eso?" 
 
    "¿Crees que puedo tener a mi hijastra tirando su coño a cualquier Tom, Dick o Harry que quiera oler?" 
 
    "¡Damón!" Jadeo, sorprendida por su franqueza. "No estoy... tirando mi... p alrededor". 
 
    Puedo ver la ira en sus ojos. Pero ¿por qué? ¿Qué le importa a él de todos modos? Me dejó. Está bastante claro que no me quiere. 
 
    Probablemente solo estaba preocupado por su reputación. 
 
    “Tu madre me lo contó todo”, se burla. "Chico loco. Aplicaciones de citas. No me mientas cuando lo vi con mis propios ojos. 
 
    "Está bien, fue un error", respondo. “Ese tal Thatcher… realmente no me gustaba”. 
 
    "Entonces, ¿qué estaba haciendo en la casa?" Damon salta. "¿O simplemente estás tan sediento de atención?" 
 
    Dicen que la verdad duele, y que uno pica. ¿Cómo ve Damon a través de mí? 
 
    Su ausencia ha sido dura para mí. Así que tal vez tengo algunos problemas con mi padre, y que mi verdadero padre me abandone y mi padrastro me abandone no ha sido tan bueno para mi salud mental. Tal vez necesitaba algo de atención, y tal vez la he estado buscando en todos los lugares equivocados. 
 
    "¿Pensaste que no me llegarían las noticias?" pregunta, dando un paso adelante. 
 
    Esperaba que lo hiciera. 
 
    El bulto en sus pantalones es obvio. ¿Es mezquino que me sienta poderoso sabiendo que le hice eso? No he dejado de pensar en aquella vez que lo pillé espiándome en la ducha. Debo pensar en ello todos los días, si no más. 
 
    Pero si me quería entonces, ¿por qué se fue? ¿ Por qué no me ha llevado ahora? Mi mamá se fue. No hay nadie aquí para detenerlo. 
 
    Como si eso importara de todos modos. Damon es un forajido, el rey de su propio país. Nadie le impide hacer nada. 
 
    Pensamientos traviesos nadan como tiburones en mi mente. Cosas en las que nunca había pensado antes. 
 
    Simplemente estar de vuelta en la presencia de Damon me hace perder el control. Mi cuerpo está zumbando con anticipación. Estoy esperando a que él haga algo. Pero todo lo que hace es quedarse allí... mirando. Sus ojos se estrechan como los de un depredador . 
 
    Dios, esto está tan mal... 
 
    Estoy literalmente deseando a mi padrastro. Sé que su matrimonio con mi madre no es de amor, pero deben haberlo consumado en algún momento... 
 
    ...¿bien? 
 
    Estoy tan jodido. 
 
    Afortunadamente, no parece que me quiera ahora. 
 
    "Ven", ladra. Sí, por favor. "Te mostraré tu habitación". 
 
    Se aleja de mí y camina como si esperara que lo siguiera. Como un perro. Y como un cachorro obediente, lo hago. No sé por qué lo hago. Es como si tuviera una cadena que se extiende desde su cuerpo hasta el mío, y he estado conectado a ella desde que nos conocimos. Y ahora , como un pescador, está empezando a atraparme. 
 
    Partes de mi cuerpo comienzan a hormiguear mientras lo observo. Para esos chicos que no saben, a las chicas también nos gustan los traseros, y el de Damon es increíble. Debe pasar horas en el gimnasio manteniendo su cuerpo tonificado y esculpido, y mientras lo sigo escaleras arriba, mi boca comienza a hacerse agua, y un atisbo de un terrible deseo comienza a formarse entre mis piernas. 
 
    Dios, no puedo querer esto. 
 
    Siento que debería decir algo mientras lo sigo a mi habitación, que se parece más a una celda de prisión de diseño que a un dormitorio, pero mis labios no parecen querer moverse. Incluso cuando se da la vuelta y se dirige a mí, me quedo muda como un ciervo ante los faros. 
 
    —Dormirás aquí —dice bruscamente. Puedes usar el resto de la casa. Ciertas áreas estarán bloqueadas y prohibidas para usted, y no podrá salir. Mis hombres han sido informados y hay cámaras de vigilancia que los estarán observando en todo momento”. 
 
    Mientras trata de pasar junto a mí, de alguna manera mis facultades regresan a mí y logro hablar. "¿Mirandome?" Pregunto. "¿Como me mirabas antes, papá?" 
 
    Damon se detiene en seco pero mantiene sus ojos en la pared detrás de mí. Su bulto es tan claro como el día, y no puedo evitar sentirme orgulloso de mí mismo por ser el responsable. Damon debe haber tenido innumerables mujeres hermosas en su vida, pero el inocente-viejo-yo le está haciendo eso. 
 
    El deseo se precipita dentro de mí como un coche chocando contra mí por detrás. No sé cómo, pero de alguna manera encuentro el coraje para estirar la mano y tocar su pecho en forma de barril con la punta de un dedo. 
 
    —Nunca he dejado de pensar en eso, Damon —susurro. “Esa vez que me mirabas…” 
 
    "No lo hagas", responde Damon , el tono de su voz casi da miedo. Su cuerpo está tenso, enrollado como si estuviera a punto de atacar en cualquier momento. 
 
    "¿No qué?" Trazo la línea de su pecho, sintiendo el cálido y suave músculo debajo de la seda de su camisa. 
 
    No me lo recuerdes. Nunca debí haber hecho... lo que hice. Estaba mal. Sucumbí a mis instintos básicos. No pensé en... ti. 
 
    “Acerca de mí...” Mi corazón se hunde. "¿Así que eran solo tus profundos y oscuros deseos masculinos los que estabas actuando?" 
 
    Suspiro profundamente y dejo caer mi mano como una hoja muerta en otoño. 
 
    “Esto es inapropiado”, dice. “Eres mi hijastra y yo soy tu padrastro…” 
 
    "Paso", le recuerdo. 
 
    Tengo más del doble de tu edad. Soy un gángster... 
 
    Los ojos de Damon parpadean hacia mí brevemente y luego regresan a la pared. Puedo ver la lucha dentro de él. 
 
    —No soy una niña pequeña, Damon —le digo—. Y yo no soy tu verdadera hija. 
 
    ¿De dónde viene esto? Una confidencia que nunca he conocido está asomando su cabeza. Algo se rompe dentro de mí y hago algo que nunca podría haber anticipado o planeado. Doy un paso adelante y presiono mis senos contra el pecho de Damon. 
 
    Mis tetillas estan duras. Sé que lo siente. Siento su bulto presionando contra la parte inferior de mi estómago, atormentándome con deseos terribles y traviesos. Sí, tengo problemas con papá y estoy orgulloso de ello. 
 
    "Eres mi hijastra", susurra Damon de nuevo. Puedo escuchar su determinación fallando. Hay un pulso contra mi piel mientras su bulto se hincha, y la sensación de zumbido que he estado sintiendo aumenta, como si una corriente eléctrica pura estuviera atravesando su cuerpo hacia el mío. 
 
    “Damon—” 
 
    "Detente", gruñe. "O voy a tener que castigarte". 
 
    Derrito. Duro. Todo pensamiento racional abandona mi mente y solo quedan en pie mis impulsos básicos. 
 
    "¿Qué derecho tienes de castigarme?" Me río. “Dejaste de ser mi papá hace seis meses”. 
 
    Sus ojos brillan cuando se vuelve hacia mí. Siento el poder en su mirada y me pregunto si tal vez fui demasiado lejos. Me siento desnuda frente a él. Expuesto. Vulnerable. El deseo doloroso dentro de mí es insoportable. 
 
    Quiero complacerlo. Todo lo que tiene que hacer es dejarme . 
 
    "Bueno, papá está de vuelta ahora". Me agarra por la muñeca como si fuera un tornillo de banco, haciéndome gritar de dolor. Luego, lo siguiente que sé es que estoy inclinada sobre su rodilla con mis pantalones alrededor de mis tobillos. 
 
    No debería querer esto. 
 
    esta mal 
 
    Pero cuando su palma cae sobre la piel desnuda de mi trasero y grito de dolor, hay una sonrisa maliciosa en mi rostro. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    Lirio 
 
    —Buena chica —gruñe Damon, bajando su mano sobre mi otra mejilla, haciéndome gritar de nuevo. "Cristo, mira el maldito trasero que tienes". 
 
    Mi espalda se arquea cuando él me golpea de nuevo, y una nueva inundación de endorfinas se mete en mi cerebro. Mi núcleo se tensa contra sus fuertes piernas, y me apoyo contra el suelo mientras me disciplina. 
 
    Merezco esto, pienso mientras tomo su castigo. Después de todo, era mi plan llamar su atención con todos esos chicos. Sabía que mi mamá se lo mencionaría, y si eso no llamaba su atención, nada lo haría. 
 
    Su erección está presionando contra mi pecho, dejándome la boca agua con anticipación. Nunca antes había estado tan cerca de un hombre ni había sentido su hombría. Puede que lo haya visto una vez, pero una vez no fue suficiente. 
 
    Lo necesito... 
 
    Un escalofrío frío me atraviesa cuando desliza su áspera palma por la parte baja de mi espalda, levantando mi camisa hasta mis omoplatos. Sus yemas de los dedos exploran mi cuerpo con una delicadeza que contrasta con su fuerza brutal. La excitación masiva entre sus piernas presiona contra mi centro, recordándome su peligrosa sexualidad que elegí despertar. 
 
    "Juré que nunca haría esto", murmura, arrastrando su toque hasta el pliegue donde mi trasero se encuentra con mi muslo. 
 
    "¿Por qué, papá?" Las palabras simplemente salen de mí como una energía brillante. 
 
    “Porque está mal, Lily. Estoy mal contigo. 
 
    Otra llamarada de anticipación me atraviesa, y miro a mi padrastro con ojos sumisos. "Entonces, ¿por qué esto se siente tan bien?" 
 
    —Joder —gruñe Damon. Con una velocidad cegadora, me hace girar sobre mi espalda y me presiona contra el suelo debajo de él. Como un perro, se inclina, presiona su nariz contra la piel de mi cuello e inhala profundamente. Un gruñido surge de su pecho. “He quebrantado la ley más veces de las que puedo recordar, pequeña. Pero llevarte puede ser lo peor que haga en mi vida. 
 
    —No soy una niña pequeña —respondo, arqueando la espalda y presionando mis pechos contra él—. ¿O no te has dado cuenta? 
 
    Los ojos de Damon se entornan en respuesta, y como si estuviéramos bailando juntos, presiona su virilidad hinchada contra mí y muele en un movimiento circular. "Sabes la respuesta a eso, ¿no?" 
 
    —No puedo follarte —gruñe Damon, como si estuviera hablando para sí mismo en lugar de para mí. "E-está tan mal". 
 
    "Tú no eres mi verdadero padre, papi", me río. 
 
    "No." Sacude mi cabeza. Pero no es eso lo que me preocupa. 
 
    Mi lujuria se ha apoderado de mí. Esto es lo que es estar locamente excitado por alguien. Sin pensarlo, estiro mi brazo y lo rodeo con un brazo alrededor de su fuerte cuello y le ronroneo al oído: "Pensé que un hombre como tú no se preocupa por nada". 
 
    Los ojos de Damon encuentran los míos y me aplastan con una mirada terrible. Puedo ver su mente trabajando, procesando, calculando, decidiendo qué respuesta darme. Elige uno, pero sé que no es el que realmente le molesta. 
 
    “Me preocupa hacerte daño, Lily. Si supieras lo grande que es mi polla... 
 
    "Tengo una idea bastante buena". Sonrío, inclinando mi barbilla hacia abajo y presionándome contra su bulto. 
 
    "Pero no sabes lo que eso significa", gruñe. "Sigues siendo inocente, ¿no?" 
 
    Por alguna razón, me da vergüenza cuando asiento con la cabeza. "Lo lamento. Debes haber tenido tantas mujeres, y no quiero decepcionarte… 
 
    La risa de Damon me golpea como una bofetada en la cara. Echa la cabeza hacia atrás y ruge como un león antes de volver a mirarme, con los ojos prácticamente en llamas. 
 
    "¿Decepcionarme? Cosa dulce, ni siquiera podrías acercarte. 
 
    "Así que tú... ¿me quieres?" La pregunta parece estúpida, pero tengo que preguntar. Nuestro último encuentro sigue sin terminar, y este me da vueltas la cabeza. 
 
    “Más de lo que quiero todo el dinero del mundo”. La respuesta de Damon es como una sinfonía triunfante que llena mi pecho con una calidez brillante. Una humedad resbaladiza y vertida inunda mis muslos, haciendo que mis caderas se tuerzan en un movimiento circular, explorando el grosor de su hombría con mi carne. Pero no puedo tenerte, princesa. Incluso un hombre malo como yo sabe mejor que arrastrar a un inocente como tú a su terrible mundo. 
 
    —No soy tan inocente —miento. Pero Damon me llama por eso. 
 
    "Sí es usted. Si supieras lo que mi polla le haría a ese dulce y virgen coño tuyo, no estarías tan ansioso por convencerme. 
 
    Mi desesperación está hirviendo. El deseo hinchado de Damon es intoxicante. Lanzo mis ojos hacia él y separo mis muslos, dejándole ver lo ansiosa que estoy. Es desvergonzado, lo sé. Pero no me importa 
 
    —No me romperé, papi —lloriqueo. "Promesa." 
 
    Por un brevísimo momento, el rostro pétreo de Damon vacila y veo una chispa en el hombre que está debajo. Algo parecido a una sonrisa aparece en sus labios, haciendo que su presencia sea aún más poderosa. Y cuando él sella sus labios contra los míos, me pregunto por un momento si la parte superior de mi cabeza podría explotar. 
 
    Mi primer beso... 
 
    Está más allá de lo que podría haber imaginado o esperado. Está la emoción de hacer algo por primera vez, pero además de eso está la euforia añadida de saber a quién estoy besando. 
 
    Me pregunto si lo estoy haciendo bien. 
 
    Mis hormonas están alborotadas, tirando de mi cuerpo, haciéndolo hacer cosas que nunca podría haber planeado. Mis labios se abren, aceptando su lengua. Gimo mientras se presionan juntos. Puedo sentir su hambre en sus movimientos mientras mis caderas suben y bajan, se retuercen y giran contra las suyas, rozando su virilidad hinchada, haciéndome más y más consciente de mi humedad a medida que me elevan más y más hasta el punto de no retorno. . 
 
    “Yo… creo que me voy a correr, papi…” 
 
    "Sí, lo eres, bebé", ronronea Damon cariñosamente. "Sí es usted." 
 
    Mis labios tiemblan cuando pronuncio su nombre. No, no su nombre, sino lo que él es para mí. "Papá..." 
 
    Y luego me golpea. Mi cuello se tensa y mi mandíbula se aprieta. Damon sabe exactamente dónde aplicar presión con su bulto y lo hace con perfección mientras giro, temblando, retorciéndose contra su destreza mientras un clímax dorado se estremece a través de mí. 
 
    yo gimo 
 
    soy nada por debajo de su fuerza. Podía hacerme lo que quisiera en este momento, y yo lo dejaría. 
 
    quiero que el... 
 
    Pero cuando bajo y logro abrir los ojos, veo una mirada terrible en sus ojos, una mirada de vergüenza y arrepentimiento. 
 
    "¿Qué?" Tartamudeo cuando una horrible realidad se derrumba sobre mí. "¿Qué pasa, papá?" 
 
    "No." Sacude la cabeza mientras se aleja de mí. "No me llames así". 
 
    “Pero… tú eres mi—” 
 
    "¡Padrastro!" ladra, haciéndome saltar. Soy tu padrastro y no puedo estar haciendo esto. No contigo. Está... está mal. 
 
    Se pone de pie, cimentando aún más la sensación de vacío y hundimiento que ahora se apodera de mi núcleo. Estoy sonrojada, sudando y jadeando en un aturdimiento posorgásmico, y Damon parece que alguien le acaba de dar la peor noticia de su vida. 
 
    “¡Rompes la ley para ganarte la vida!” Grito, una ira insospechada asoma la cabeza como un león. "¿Que te importa?" 
 
    De nuevo, Damon niega con la cabeza. “No se trata de eso, Lily. No te merezco. 
 
    “¿¡Qué !? ” 
 
    "Soy un monstruo", gruñe, alejándose de mí. ¿No ves mi cicatriz? ¡No conseguí esto viviendo una buena vida, Lily! Lo conseguí viviendo una vida de dolor, ¡una vida a la que no puedo llevarte!” 
 
    estoy de pie 
 
    en un instante, acunando su rostro entre mis manos. “Te quiero, papi. No he podido dejar de pensar en ti desde que te fuiste. ¡Me volví loco para llamar tu atención! 
 
    "¡No!" él ladra, más fuerte esta vez, alejándose de mi toque. "¡No traeré a un inocente como tú a mi vida!" 
 
    Se mueve hacia la puerta y yo lo sigo rápidamente, pero me detiene con una mano firme contra mi pecho que solo sirve para encender aún más las llamas dentro de mí. Pero la mirada en sus ojos es como si Dios te dijera que no puedes ir al cielo. 
 
    “Te quedarás aquí”, me dice con los dientes apretados. Suplico que sus ojos recorran mi cuerpo, para revelar el deseo que sé que está ahí, pero él los mantiene sobre los míos, inmóvil. “Y esto nunca volverá a suceder”. 
 
    Esta vez, cuando él se mueve, yo me quedo quieta. No sirve de nada luchar contra él. Esto está ocurriendo. Todo lo que puedo hacer es mirar mientras sale de la habitación y cierra la puerta detrás de él, dejándome en la oscuridad. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Damon 
 
    Soy un bastardo enfermo. 
 
    Tanto para el autocontrol. No sé cuántas veces me he contenido, ya sea para mantener a las mujeres peligrosas fuera de mi vida o para decidir qué tipo de castigo aplicar a quienes me desobedecieron. 
 
    Los hombres en mi línea de trabajo que operan sobre la emoción terminan muertos. Yo no. Soy racional, calculadora. Planifico mis movimientos antes de hacerlos. Así es como terminé donde estoy hoy. 
 
    Y entonces sucedió Lily... 
 
    Mi polla está tan dura que apenas puedo caminar derecho mientras camino por el pasillo hacia mi habitación. La sensación de su cuerpo adolescente suave y flexible contra el mío todavía está flotando en mi mente: provocándome, obsesionándome, gritándome que me dé la vuelta, baje a su habitación y devaste su pequeño coño virgen. 
 
    Cierro la puerta de golpe detrás de mí y la bloqueo. 
 
    "Hijo de puta." Rompo mi espejo con mi puño. Los fragmentos de vidrio cortaron mis nudillos, el dolor me distrajo temporalmente de mi lujuria. Miro hacia abajo a la sangre que corre por mis dedos. He visto mucho de eso en mi vida, y la vista ahora sirve simplemente como otro recordatorio de por qué tengo que mantenerme alejado de Lily. 
 
    “Y para mantenerla alejada, la traigo aquí…” Niego con la cabeza mientras me muevo hacia la cama y me siento. Incluso en mi estado actual, mi polla no bajará. Mi lujuria por ella es inquebrantable. La sensación de sus dulces curvas adolescentes presionadas contra mi cuerpo es una sensación que nunca olvidaré, ya que ciertamente nunca la volveré a sentir. 
 
    Ella no sabe lo que está haciendo. No pertenecemos juntos. Ella es hermosa, perfecta y prístina. Soy una bestia llena de cicatrices de un hombre que no la merece. 
 
    Es joven, llena de hormonas y rebosante de problemas paternales. Ella no me quiere; ella ni siquiera me conoce. Todo lo que quiere es un hombre que satisfaga esa necesidad y le preste atención. 
 
    Estar conmigo... ella no tiene idea de cuáles serían esas consecuencias. 
 
    Hombres tratando de matarme. Hombres tratando de matarla. Sólo el pensamiento hace que mi pecho arda. De ninguna manera. Para que Lily y yo tuviéramos la oportunidad de estar juntos, tendría que dejarlo todo atrás. 
 
    Y yo también lo haría. 
 
    Si fuera tan fácil... 
 
    Paso mi mano debajo del fregadero y la envuelvo con una gasa y luego tomo mis llaves. Es hora de irme, pero mi cuerpo simplemente no me lo permite. Mi polla es una barra de acero caliente e implacable entre mis piernas que se niega a rendirse. Si voy a algún lado, tendré que lidiar con eso. 
 
    Llena de vergüenza, me bajo los pantalones y me siento en el borde de la cama. Pre-semen se derrama en mis manos mientras aprieto mi eje, proporcionando la lubricación necesaria. Cerrando los ojos, pienso en ella. 
 
    La idea de su olor... la sensación de sus pechos... 
 
    ... la forma en que nos besamos, como amantes destinados a estar juntos. 
 
    No me toma mucho tiempo llegar allí. Mi espalda se arquea, y gruño mientras mi orgasmo se derrama en mi palma y sobre mis dedos. Cierro los ojos con fuerza hasta que termino , luego vuelvo rápidamente al baño para limpiarme. 
 
    —Enfermo de mierda —murmuro mientras me las arreglo para meter mi polla de nuevo en mis pantalones. No es completamente suave, pero servirá por ahora. Al menos puedo caminar sin que estorbe. Y eso es bueno, porque me largo de aquí por ahora. En un abrir y cerrar de ojos, estoy fuera de la casa (cerrando con llave detrás de mí) y en el coche de camino a la ciudad. El solo hecho de saber que Lily está allí hará que sea casi imposible que duerma esta noche. 
 
    ¿Ahora que? ¿Comprar otra casa para vivir sola? 
 
    "Cristo", gruño mientras me dirijo a uno de los cinco restaurantes que tengo, todos con fines de lavado de dinero, por supuesto. No podría decirte cómo hacer una tortilla o mezclar un buen panqueque. Aparco y me dirijo adentro, tratando de decirle a mi pene que entre en hibernación por un tiempo, pero no está escuchando. No cuando todavía tengo a Lily en mi mente. 
 
    Tomo la mesa de la esquina por reflejo para poder ver a cualquiera que esté yendo y viniendo y le hago señas a la camarera para que se acerque. 
 
    "Hola, Sr. Ramone". Rachel sonríe y se acerca enseguida. "¿Totalmente solo esta noche?" 
 
    “Afortunadamente”, respondo. “O desafortunadamente, supongo. Según cómo se mire”. 
 
    “Cuéntame sobre eso”, se ríe Rachel, poniendo los ojos en blanco mientras hace estallar su chicle. "¡Hombres! A veces pienso que puedo vivir sin ellos, y luego otras veces… no estoy tan seguro”. 
 
    —Bueno, siempre me tendrás —bromeo. 
 
    “¡No me tientes!” Rachel se ríe y regresa a la cocina para hacer mi pedido: un café solo y una tostada con mermelada de frambuesa. Tiendo a comer ligero cuando tengo algo en mente, lo que significa que si Lily termina quedándose conmigo, probablemente terminaré resolviendo el problema muriéndome de hambre. 
 
    Mi teléfono vibra. Soy Marla. Respondo con un suspiro. "¿Sí?" 
 
    "¿Secuestraste a nuestra hija?" 
 
    “Ella no es nuestra hija, Marla,” respondo. "Ella es tu hija. Y sí lo hice. 
 
    "¿Qué? ¿Por qué?" 
 
    "Me dijiste que la controlara", le digo mientras Rachel deja mi café sobre la mesa. 
 
    "¿Y entonces creas una situación de rehenes?" 
 
    Afortunadamente, Marla no es mi verdadera esposa, y en realidad no tengo que tener esta discusión como una verdadera esposa. “Si no te gusta la forma en que manejo las cosas, no me pidas que intervenga la próxima vez. Pero por ahora, ella se quedará conmigo. Lejos de los chicos. 
 
    —Damon, espera... 
 
    Cuelgo y silencio mi teléfono. Es importante atenerse a sus armas, incluso cuando no está seguro de sí mismo, que es como me siento en este momento. 
 
    Nuestra hija... 
 
    Ese me llegó. Ella no es de mi sangre. No soy un maldito bastardo enfermo. ¿Un monstruo cachondo al que no le importa romper algunos estándares sociales? Seguro. Pero no estoy enfermo. 
 
    Y no sé si mantener a Lily conmigo es lo correcto, pero estoy muy seguro de que no dejaré que vuelva a las redes sociales, a las aplicaciones de citas y a los tipos que solo quieren aprovecharse de ella y tírala a un lado como un condón usado que ni siquiera se molestarán en usar. 
 
    Aquí tiene, señor Ramone. Rachel sonríe mientras deja mi tostada frente a mí. Veo que agregó la cara sonriente de su cliente en mermelada en el plato. 
 
    “Déjame preguntarte algo, Rachel. Y esto es solo una hipótesis, pero si estuvieras enamorada de un chico, pero supieras que él se involucraría contigo sería malo para él, ¿lo perseguirías? ¿O tomarías la decisión correcta y lo alejarías? 
 
    Rachel, quien es el pináculo de las mujeres dulces de clase trabajadora en Estados Unidos, se muerde el labio mientras mira hacia arriba y reflexiona sobre el techo. “¡Bueno, Dios mío! Esa es una buena pregunta. ¿Qué tan bueno es él en una escala de uno a diez? 
 
    —Diez —me río entre dientes, lo que hace que Rachel hinche las mejillas y ponga una mano en su cadera. 
 
    "Entonces no", se ríe. "¡Arruinaría la vida de ese pobre bastardo!" 
 
    Me río, no porque lo que dijo Rachel sea gracioso, sino porque también es cruelmente cierto. Estoy considerando arruinar la vida de Lily manteniéndola conmigo. Dios sabe que me necesita para protegerla de esos chicos de los que no tiene ni idea . Habría pensado que Marla podría haber manejado las cosas, pero supongo que no. 
 
    Toda niña necesita un papá... 
 
    Mientras Rachel regresa a la cocina, me doy cuenta de algo. 
 
    Amor... Dije amor. 
 
    "Jesús." 
 
    Cuelgo la cabeza y llamo a todas mis fuerzas. Realmente estoy perdiendo el control. ¿Estás pensando en convertir a una chica de 18 años en la chica del jefe de la mafia? ¿Su esposa? Marla conocía los riesgos cuando se casó conmigo, y nunca fue tan inocente como su hija . Meter a Lily en esto sería un pecado del que nunca podría escapar. 
 
    Dejaría la vida por ella si pudiera. Pero ni siquiera yo podría hacer eso. 
 
    He sido un informante reacio del FBI durante años. Uno de mis hombres quedó atrapado en un trabajo y me entregó. Pensé que había terminado, pero este verdadero capullo, el agente Chris Thompson, me dio a elegir. Morir en prisión o renunciar a mis competidores. 
 
    Bueno, eso no es ningún tipo de elección en absoluto. No soy una rata, pero esos chicos nunca habían hecho una mierda por mí, así que renuncié a los grandes. Los federales me permitieron apoderarme de su territorio siempre que les diera un porcentaje. Un porcentaje considerable. Podría manejar eso, pero había un apéndice; Nunca me permitieron salir. 
 
    Tener una empresa criminal a la que prestar atención hace que la vida de la Fed sea más fácil, y ¿por qué deshacerse de una buena fuente de ingresos? Prefieren tenerme a cargo de las cosas que un montón de tipos que no conocen. Chris me dijo que si alguna vez intentaba retirarme, me vería tras las rejas. 
 
    A veces me pregunto quién es el mayor criminal, él o yo. 
 
    Suena el timbre de la puerta y miro hacia arriba, dándome cuenta de que podría estar a punto de obtener mi respuesta. 
 
    "¡Cicatriz, viejo amigo!" El agente Chris Thompson sonríe mientras se acerca y se sienta frente a mí, con un par de sus muchachos esperando junto a la puerta. "¿Cómo diablos estás?" 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Lirio 
 
    Damon no vino a casa anoche, y es por mi culpa. 
 
    Cree que no me merece, y ni siquiera sé cómo procesar eso, porque eso es exactamente lo que siento por él. 
 
    soy una chica ingenua de dieciocho años que nunca ha tenido sexo y, aparte de anoche, nunca había besado a un hombre. Mientras tanto, Damon es un semental mundano que probablemente ha tenido miles de chicas. Todo lo que haría sería decepcionarlo. Debería alejarme porque no me quiere. No porque tenga miedo de traerme a su vida. 
 
    Si cierro los ojos, todavía puedo sentir el escozor en mi trasero donde me empujó. Dios, eso fue asombroso. Debe haber algo malo en mí, pero incluso si lo hay, no me importa. Daría cualquier cosa por volver a inclinarme sobre sus rodillas mientras me castigaba y me decía lo mala chica que soy. 
 
    Sin mi teléfono, no hay mucho que hacer en mi dormitorio tipo celda, así que voy a la puerta y pruebo el pomo. Medio esperaba que estuviera cerrado con llave, pero en cambio, encuentro un perchero lleno de camisas, suéteres y chaquetas, y varias cajas de faldas, vestidos e incluso lencería... 
 
    Un regalo extraño de un hombre que supuestamente está tratando de quitarme las manos de encima. "Me sorprende que no sea algo que usarían los Amish". 
 
    Estoy a punto de dejar los regalos y bajar las escaleras para explorar la casa cuando se me ocurre una idea: una idea tortuosa y traviesa que hace que la comisura de mis labios se curve en una sonrisa diabólica. 
 
    Ignorando la ropa práctica, llevo la caja de lencería al dormitorio y elijo una de ellas. Azul espuma de mar, un sujetador a juego con una braguita casi transparente , junto con un par de medias y un liguero para completar el conjunto. Mientras me lo pongo, casi me siento como una modelo de Victoria's Secret. 
 
    "Aquí vamos." Sonrío, chasqueando mis labios mientras me examino en el espejo. Esto no era lo que Damon tenía en mente cuando lo compró, estoy seguro. 
 
    Dos de sus hombres están parados junto a la puerta principal cuando bajé las escaleras. Uno de ellos logra mantener la cara seria, pero el otro prácticamente se lame los labios antes de que su amigo le dé un codazo de advertencia en las costillas. 
 
    "El jefe dice que no se te permite salir de la casa". Él tose. 
 
    "Oh, lo sé", respondo con la voz más femenina que puedo manejar. También hago una especie de rebote sobre las puntas de mis pies, haciendo todo lo posible para que todas mis partes reboten. “Y nunca intentaría escapar con ustedes dos hombres grandes, fuertes y guapos montando guardia. ¡Eso sería simplemente tonto!" 
 
    "Nosotros, uh, lo sentimos, señorita", tartamudea, intentando y fallando en mantener sus ojos por encima del nivel del pecho. 
 
    "¡No, esta bien! Estoy seguro de que estás tan aburrido como yo. ¡Tal vez podamos terminar siendo amigos y divirtiéndonos!” 
 
    Esta vez, realmente lo exageré; Me inclino y acaricio al hombre en su fuerte pecho. Prácticamente se sonroja y da un paso atrás, ocultando su vergüenza con una sonrisa. El otro hombre se las arregla para mantener la compostura, así que le guiño un ojo mientras me doy la vuelta y me escabullo en dirección a la cocina. 
 
    A decir verdad, estoy avergonzado como el infierno. Nunca he usado algo como esto en mi vida, y sé que ambos están mirando mi botín que rebota, pero esto no es solo para llamar la atención por el gusto de hacerlo; esto es para un propósito mayor. Y a menos que haya juzgado completamente mal a Damon como hombre, funcionará. 
 
    Paso el resto del día ordeñando cada onza de feminidad que tengo. Voy a toda velocidad en modo thot haciendo cabriolas en mi lencería para que todos los hombres de Damon lo vean. Me inclino sobre los mostradores, dándoles una vista completa de la parte delantera y trasera. Pido ayuda para alcanzar cosas en estantes altos. Hago que uno de ellos me ayude a mover mi ropa al dormitorio. Incluso invito a uno de ellos a ver la televisión conmigo en la enorme sala de entretenimiento. 
 
    "E-eso no sería apropiado", me dijo. "Estoy trabajando." 
 
    Me lo esperaba, pero eso no cambia nada. Todo lo que importa es que Damon recibe la noticia de que su pequeña mujer cautiva, con la que se niega a tener nada que ver, ha estado caminando semidesnuda con la lencería que le compró. 
 
    ¿Es manipulador? Sí. 
 
    ¿Infantil? Tal vez. 
 
    ¿Qué me importa? De nada. 
 
    Si Damon va a secuestrarme, besarme, hacer que me corra, luego decirme que no podemos estar juntos, entonces nada está descartado. Una vez usé chicos para llamar su atención, y ahora lo haré de nuevo, solo con hombres. 
 
    estoy temblando de anticipación mientras me acuesto en el sofá esperando. Cuando escucho el sonido de la puerta principal abriéndose, giro mi cuerpo en la forma más seductora que puedo manejar, con una pierna cruzada sobre la otra para enfatizar mis caderas y mis brazos cruzados debajo de mis senos para un escote máximo. 
 
    Puedo escucharlo hablando con sus hombres, quienes sin duda lo están informando sobre lo que sucedió hoy en la casa. Cuando escucho el sonido de sus zapatos cada vez más cerca, mi ritmo cardíaco aumenta. 
 
    Ahí viene... 
 
    Fingiendo no darme cuenta, vuelvo la cabeza hacia el televisor y, justo cuando se abre la puerta, miro hacia arriba como si no lo estuviera esperando. 
 
    "Oh hola." 
 
    Los ojos de Damon están entrecerrados y oscuros, y me mira de la forma en que me imagino que mira a sus enemigos antes de que suceda algo terrible. Pero nada terrible me va a pasar. ¿ Pero me castigará? 
 
    Dios, eso espero. 
 
    "¿Qué es esto?" gruñe 
 
    “'Amor y moderación'”. Me encojo de hombros. Un programa de telerrealidad sobre cuatro parejas swingers en una isla que... 
 
    "¡Eso no!" ruge, señalándome. "¡Este!" 
 
    Miro mi lencería como si no tuviera idea de lo que está hablando, luego le sonrío inocentemente. “Los dejaste afuera de mi puerta. Pensé que eran para mí. 
 
    “Son para ti”, responde. "Pero-" 
 
    Está funcionando, creo, luchando contra cada impulso que tengo de sonreírle desafiante. Me he vuelto completamente mala con mi padrastro, y me encanta. 
 
    "¿Pero que?" Pregunto casualmente, como si estuviéramos discutiendo el clima. “No quieres tener nada que ver conmigo, ¿verdad? Así que supuse que querías que montara un espectáculo para tus hombres. 
 
    Si la vida fuera una caricatura, la cabeza de Damon estaría saliendo vapor ahora mismo. Inclina la barbilla hacia abajo y me examina con algo parecido a una intención asesina. Pero no tengo miedo. Estoy lleno de anticipación. Todo mi cuerpo vibra mientras espero su próximo movimiento. 
 
    Pero para mi sorpresa, su próximo movimiento es dar la vuelta y salir de la habitación. 
 
    "¡Ey!" grito, saltando del sofá. Cuando llego a la puerta, él ya ha subido la mitad de las escaleras. “¿¡A dónde vas !? ” 
 
    Pero todo lo que estoy haciendo es hablarle a la espalda. Damon sigue moviéndose, así que sigo moviéndome detrás de él. 
 
    “Así que, ¿simplemente seguiré usando esto, entonces? ¿ Y el resto de ellos? Estoy seguro de que todos los demás disfrutarán del espectáculo, ¡incluso si tú no lo haces!”. 
 
    Esto es tan diferente a mí. Puedo tener una tendencia a ser un poco malcriado y disfrutar provocando a Damon, pero esto es algo completamente nuevo. Lo sigo a grandes zancadas mientras avanza rápidamente hacia su dormitorio, con los puños apretados firmemente a los costados. 
 
    "¡Bien!" grito cuando comienza a cerrar la puerta detrás de él. "¡Tal vez simplemente no use nada en absoluto!" 
 
    Con menos de una pulgada de espacio entre la puerta y la pared, miro a Damon y me quito los tirantes del sostén, dejando que todo caiga hasta mi cintura. Entonces, sin dudarlo, me quito las bragas y las tiro a un lado. 
 
    Sus ojos, entrecerrados y resplandecientes como los de un lobo en la oscuridad, me miran fijamente, observándome mientras me quito el liguero y las medias y los tiro a un lado con el resto del atuendo. Luego, de pie allí, tan desnudo como el día en que nací, lo miro, desbordante de desafío. 
 
    La tensión es tan alta que prácticamente puedo sentirla. La casa se ha convertido en una cápsula de presión, un barril de pólvora listo para estallar en cualquier momento. Pero mientras miro a Damon, consciente de cada centímetro desnudo de mi cuerpo, él simplemente me devuelve la mirada, frío e inquebrantable, como la estatua de un hombre tallada en un glaciar. 
 
    Cuando me doy cuenta de que no va a hacer ningún movimiento conmigo, una ola de vergüenza se establece. El zumbido en mi cuerpo se convierte en un hormigueo incómodo cuando empiezo a sentirme como un completo tonto y un completo idiota. 
 
    ¿Qué estaba esperando? ¿Para debilitar la resolución del criminal más endurecido de toda la ciudad? Ni siquiera puedo imaginar el tipo de cosas con las que ha tenido que lidiar en su vida, desde policías a otros criminales, a mujeres mucho más tortuosas e inteligentes que yo. ¿Cómo podría pensar que bailar como una chica con una nueva cuenta de TikTok haría algo más que hacerme quedar en ridículo? 
 
    "Bien", murmuro para mí misma mientras recojo mi traje caído del suelo. “Lo siento, papá. Volveré a mi habitación ahora. 
 
    Se necesita toda mi fuerza para simplemente poner un pie delante del o 
 
    Allí mientras hago el mayor paseo de la vergüenza del mundo por el pasillo hasta mi habitación. Paso el resto de la ropa apilada afuera y simplemente entro. Nada de eso significa nada para mí de todos modos. 
 
    Lo único que me importaba en mi vida era Damon. Y si había alguna duda sobre si algo podría pasar entre nosotros, ahora se ha ido. 
 
    Yo se la respuesta. 
 
    Él no me quiere. Él nunca lo hará. 
 
    Y fui un idiota por pensar lo contrario. 
 
    Me giro para cerrar la puerta detrás de mí, pero se traba en algo. Lo abro de nuevo para ver qué es y me encuentro mirando fijamente a los ojos feroces de Damon, que tiene un pie en el camino. Antes de que pueda abrir la boca para hablar, aplasta sus labios contra los míos, envuelve sus pesados brazos alrededor de mi cintura y me levanta en el aire. 
 
    Lo último de lo que soy consciente antes de que me arrojen sobre la cama debajo de él es el sonido de la puerta cerrándose y cerrándose detrás de nosotros. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Lirio 
 
    Este placer es el peor tipo de placer, un placer que puedo sentir que me domina cada segundo. Su toque es como el fuego. Su pasión es abrumadora, y por la forma en que van las cosas mientras me besa y acaricia mi cuerpo con sus ásperas manos, podría explotar. 
 
    Sí, literalmente ya no puede haber una Lily Ramone si Damon sigue así. 
 
    Mis músculos están doliendo por más de su toque. Mis pechos se agitan con cada respiración que logro tomar, y mis pezones están tan duros que casi duelen. De alguna manera, me las arreglé para romperlo. No sé qué parte de mi “plan maestro” finalmente lo hizo, y no me importa. 
 
    Cada segundo de sus labios contra los míos es el cielo. 
 
    Soy muy consciente de mi desnudez cuando presiona su cuerpo vestido contra el mío. Su camisa suave no hace nada para disimular los músculos duros y esculpidos debajo, y la tela de sus pantalones apenas puede contener su erección que puedo sentir crecer contra mis muslos, bombeando llena de sangre cuando toca mi cuerpo como si le perteneciera. 
 
    Y lo hace Oh, jodidamente lo hace. 
 
    Está tan mal que es más correcto que correcto. Mi hermoso padrastro finalmente se dio cuenta de que no soy su verdadera hija y que no soy una muñequita débil que necesita protección. Soy una mujer real, y es hora de que él me haga una. 
 
    Su pecho en forma de barril se expande cuando rompe nuestro abrazo y respira hondo. Sus ojos lujuriosos perforan agujeros en mi ser mientras ve a través de mí. Es imposible para cualquiera de nosotros negarlo ahora. 
 
    "Esto está pasando..." susurro, casi como una confirmación para mí mismo mientras lo miro. 
 
    —Es lo que querías —gruñe Damon. "¿No es así?" 
 
    "S-sí, papi..." 
 
    Las palabras brotan de mis labios como miel dorada. Me retuerzo en la cama debajo de él mientras se pone de rodillas y agarra su camisa. Los botones se rocían cuando lo arranca con facilidad y lo tira a un lado. Jadeo cuando la humedad se derrama entre mis muslos, haciéndome muy consciente de mi sexo y excitación y cuán desesperada estoy por que él me tome . 
 
    Músculos gruesos con bandas se flexionan y expanden cuando Damon mueve sus manos hacia la hebilla de su cinturón. Con un movimiento rápido, se lo quita y luego baja la bragueta. Mi corazón da un brinco y respiro, preparándome para lo que vendrá después, pero para mi sorpresa, Damon se detiene y me mira. 
 
    “Tu turno”, me dice. 
 
    “Y-ya estoy desnudo, papi…” 
 
    "Eso no es lo que quiero decir." Él sonríe, tomando mi muñeca en su mano. "Llevarlo a cabo. Mira lo que tengo reservado para ti. 
 
    Mi virginidad asoma su fea cabeza como un minotauro que escupe fuego cuando meto la mano en sus pantalones y siento, de verdad, lo que Damon tiene reservado para mí. 
 
    Con mucha dificultad, saco lo que debe ser la polla más grande del mundo. Lo he visto una vez antes, pero verlo de cerca es una historia completamente diferente. Básicamente, como todas las chicas vivas, he visto porno antes, y estoy absolutamente seguro de que si Damon quisiera ingresar a la industria, dejaría fuera del negocio a todos los demás artistas masculinos en su primer día. 
 
    “Dios mío…” Ni siquiera estoy avergonzado por mi admisión de asombro. Si incluso tratara de jugar con calma, sabría que estaba mintiendo. No hay forma de que no sepa lo que está empacando. 
 
    Su hombría palpita entre mis dedos. Ni siquiera puedo ponerlos alrededor de su circunferencia, y siento una pizca de vacilación entre mis piernas mientras me pregunto si realmente puedo seguir adelante con lo que me acabo de meter. 
 
    Pensé que tenía una idea de cómo sería esto, pero nunca esperé esto. 
 
    "¿Ves lo que me haces?" Damon ronronea, su voz prende fuego a mi alma. “Solo pensar en ti me pone duro, dulce. He estado soñando con tu cuerpo desde el día que te dejé. Ha sido una tortura absoluta estar sin ti”. 
 
    Es como si un fuego artificial se disparara a mi alrededor, envolviendo mi ser en las luces más brillantes y centelleantes. 
 
    "¿En serio, papá?" Mi voz es apenas un gemido. Los ojos feroces de Damon brillan mientras me toma de la muñeca y me muestra cómo acariciarlo. 
 
    "Ahí está tu prueba, princesa". Algo resbaladizo y húmedo se derrama desde la punta de su polla hasta mi mano. 
 
    "¿Qué-qué es?" Pregunto. 
 
    "Pre-semen, princesa". 
 
    “¿P-pre-semen? ¿Qué es eso?" 
 
    Damon sonríe, y casi me siento tonta por un momento, pero se acerca y me besa. Luego susurra en mi boca: “Ayuda a que mi polla quede agradable y resbaladiza para que pueda deslizarse dentro de ti fácilmente. Pero, de nuevo, realmente no necesitamos eso en este momento, ¿verdad? Ya estás lo suficientemente mojado. 
 
    Con toda la habilidad de un pianista, Damon desliza dos dedos entre mis piernas y encuentra mi raja. Jadeo cuando me toca en algún lugar donde nadie me ha tocado antes. El estallido de sensaciones va más allá de lo que podría haber imaginado, mucho más allá de cualquier cosa que haya sentido al tocarme. 
 
    Me derrito en plena sumisión. 
 
    Estoy a merced de mi padrastro, lista y dispuesta a hacer cualquier cosa que me pida. Como su pequeña muñeca sexual. Un juguete para ser utilizado para su placer. Y eso es todo lo que quiero hacer... 
 
    ...complacerlo. 
 
    "Sí, papi", arrullo mientras me abre suavemente con la punta de los dedos. Cuando aplica presión y comienza a penetrarme, un inmenso estremecimiento me sacude hasta la médula. 
 
    —Así es —susurra Damon. "Papá. Te encanta, ¿ verdad ? Esto es lo que has querido, y has sabido que yo también lo quería. Y ahora lo vas a tener, princesa. Voy a reventar tu pequeña cereza y hacerte mía para siempre”. 
 
    Un gemido es todo lo que puedo responder cuando Damon fuerza sus dos dedos dentro de mí. 
 
    Hay una punzada de dolor cuando me estira, pero desaparece instantáneamente y es reemplazado por un cálido y brillante placer. Apenas ha comenzado conmigo, y es incluso mejor de lo que podría haber imaginado. 
 
    Mi papi. Un hombre que conozco puede protegerme de cualquier cosa. Con una fuerza sin igual. Puede pensar que es un monstruo, pero para mí es un príncipe. Un amante. Un protector. Y mientras desliza sus dedos hacia arriba, resbala con mi excitación y aplica la cantidad justa de placer a ese punto dulce que me vuelve loco, todo lo que puedo hacer es gritar. 
 
    "¡Papá!" 
 
    Mi orgasmo choca contra mí sin previo aviso. Todo el deseo reprimido y la tensión que ha habido entre nosotros desde ese día que me vio en la ducha estalla con tal poder que me estremezco hasta los cimientos. 
 
    es solo el placer, el placer que apenas puedo manejar. Es la conexión entre nosotros, solidificada y expresada por algo tan personal e íntimo que solo podría compartirlo con él. 
 
    Mis músculos pulsan al ritmo de los latidos de mi corazón, que pulsa al ritmo de mi clímax. Lo siento en mis oídos, en las yemas de los dedos de las manos y de los pies. Damon se inclina cerca, respira un cálido aliento en mi oído y ronronea: “Eso es todo, princesa. Ven por mí. Me encanta. 
 
    Como gasolina arrojada a un fuego que ya ruge, me lanzo más alto hacia el cielo como un cohete en su camino a Marte . Lanzo mis piernas alrededor de su cintura fuerte y me aferro a mi vida, mi cuerpo temblando como si estuviera teniendo un ataque. 
 
    —Pa-papá —me las arreglo para tartamudear antes de que la última oleada de éxtasis me golpee como una bofetada y me tire de nuevo sobre la cama. 
 
    —Maldita sea —murmura Damon mientras jadeo para recuperar el aliento. "Eres la jodida chica más sexy que he 
 
    visto , Lily. Y ahora es el momento de convertirte en mujer. 
 
    Mis ojos revolotean cuando se abren y tomo un momento para enfocar, pero cuando lo hacen, veo a Damon parado sobre mí, desnudo, su polla erguida como una bandera de victoria. Sin siquiera pensarlo, sin que me lo digan , abro las piernas con entusiasmo y me preparo para lo que seguramente será el mejor momento de mi vida. 
 
    “Soy tuyo,” susurro. “Siempre he sido tuyo, papi”. 
 
    Damon sonríe mientras se inclina sobre mí, apoyándose en sus gruesos y ondulantes brazos. "Estás jodidamente en lo cierto. Ahora respira hondo y toma esta polla”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Lirio 
 
    La mandíbula afilada de Damon presiona mi cuello mientras me besa justo debajo de la oreja, enviando una chispa a través de mi cuerpo. Mientras lo miro, me pregunto brevemente qué pensaría o diría mi madre si viera que esto sucede en este momento. 
 
    Pero luego sonrío cuando me doy cuenta de que no me importa. 
 
    Damon no le pertenece; él es sólo su socio de negocios. el es mio Mi papi. Mi amante. mi protector 
 
    Mi hombre, y estoy orgulloso de ello. 
 
    soy virgen La polla de Damon es la primera y única polla que he visto en mi vida. Nunca me he considerado pervertida ni exhibicionista ni nada por el estilo, pero si Damon quisiera reclamarme frente a todo el mundo, lo dejaría. 
 
    Eso es lo mucho que quiero que todos sepan que le pertenezco. 
 
    Mis ojos recorren cada centímetro de su cuerpo cincelado mientras me muevo hacia abajo desde su pecho hasta sus abdominales y su polla. Está tan hinchado. Tan grueso, como si fuera a estallar. Y a medida que mueve sus caderas hacia adelante y se acerca, me pregunto cómo diablos va a encajar. 
 
    Pero Damon lee mi mente. “No te preocupes, princesa. Estás hecho para esta polla, y la tomarás. Te estirará. Te dolerá, pero solo por un segundo. Y luego me rogarás que te folle más fuerte. 
 
    ¡Ay dios mío! 
 
    "Sí, papá", susurro. 
 
    Damon tiene razón. Me duele cuando me penetra, pero solo por un segundo. El breve matiz de dolor es lavado por una ola dorada del más intenso placer. 
 
    Se forja un vínculo entre nosotros mientras él presiona dentro sin dudarlo. Él no está esperando, pero no me está apurando; él va exactamente a la velocidad correcta, y todo lo que puedo pensar mientras mi mandíbula se abre es una sola palabra: 
 
    Perfecto. 
 
    "Cristo, cariño, no hay puta duda de que eres virgen", gruñe Damon mientras la mitad de su polla desaparece dentro de mí. Todavía no puedo creer que esté sucediendo. "Ese es el coño más dulce y apretado que he sentido, y ya me tienes listo para correrme". 
 
    "¿Sí, papá?" 
 
    Más. 
 
    Quiero escuchar más. 
 
    Damon asiente y se detiene por un segundo. "Joder, es posible que tenga que correrme solo para poder follarte más fuerte, bebé". 
 
    "¿Puedes hacer eso, papá?" 
 
    Puede que no haya tenido sexo, pero es bien sabido que los hombres no tienen orgasmos múltiples como las mujeres. He escuchado a muchas personas bromear diciendo que el sexo se hace cuando el hombre termina. Pero Damon está hablando de eso como si ese no fuera el caso. Como si pudiera ir una vez y luego ir de nuevo... 
 
    “¿Para ti, princesa? Puedo hacer cualquier cosa." 
 
    Las caderas de Damon se mueven hacia adelante, dándome toda su polla. Una explosión de sensaciones abruma mis nervios, y vuelvo a gritar cuando toca fondo dentro de mí, reclamándome y haciéndome suya. 
 
    Luego, con un gruñido, el cuerpo de Damon se pone rígido y se presiona contra el mío. 
 
    Hay otra explosión: una inundación de calor caliente y pegajoso que enciende una sensación salvaje y animal en mi mente. 
 
    Cría... me está criando. 
 
    —Joder —gimo mientras su polla bombea su semilla caliente dentro de mí. Envuelvo mis piernas alrededor de él de nuevo, acercándolo más mientras mi boca se abre para aceptar su beso. Esto es lo que es ser usado y abusado de la mejor manera posible. La destreza de Damon es innegable, y cuando finalmente todo ha terminado y reduce la velocidad de sus golpes y presiona todo su peso sobre mí, estoy sonriendo como una niña pequeña. 
 
    "Hijo de puta", gruñe mientras comienza a pasar lentamente sus dedos por mi cabello. "No he corrido tan rápido desde que era más joven que tú ahora". 
 
    —Me encanta, papi —susurro, pasando mis labios por su cuello. Pruebo su sudor, ligeramente salado en mi lengua, y me pierdo aún más en nuestro acto primitivo. Quiero saborearlo, olerlo, tomar su desorden entre mis piernas. 
 
    Quiero que me arruine. 
 
    “Dios, cariño, me vuelves loco. Tomaste toda mi polla y mi carga. ¿Sabes lo que significa?" Se aleja y me lanza una mirada, acompañada de una sonrisa que me provoca mariposas. "Eres mio ahora." 
 
    "Por supuesto que lo soy", le susurro. "Siempre he sido. Simplemente no querías creerlo”. 
 
    "Bueno, ahora sí", responde Damon . “Y ahora realmente lo vas a conseguir”. 
 
    El primer golpe me sobresalta. El segundo hace que mis ojos lloren. 
 
    El tercero me hace venir de nuevo. 
 
    "¡Damón!" Grito cuando otro orgasmo me toma con la guardia baja. Mi feminidad se aprieta y mi cuerpo comienza a agarrotarse. Espero que Damon se detenga y espere, me dé tiempo, pero no lo hace . De hecho, se acelera. 
 
    Él se estrella contra mí, metiendo y sacando su polla como un pistón, haciendo que su semen se desborde y se derrame fuera de mí, bajando por mis muslos, mi trasero y sobre la cama de abajo mientras me estremezco y tiemblo, extasiada y atrapada por su destreza y vigor. 
 
    Cada ola de mi clímax es más intensa que la anterior. Finalmente, lanzo mis brazos alrededor de su cuello y grito, perdiéndome por completo. Pasan los segundos. Dios, podrían ser minutos por lo que sé . No tengo concepto del tiempo. Todo lo que sé es el placer. Las sensaciones físicas puras que me tienen tratando de recordar mi propio nombre. 
 
    —Oye, oye —susurra Damon mientras me abofetea suavemente en la mejilla. Mis ojos se abren y trago saliva cuando vuelve a enfocarse. “Vuelve, princesa. Regresa a mí." 
 
    "Mierda", jadeo. "Yo... yo..." 
 
    "Lo sé, bebé", gruñe mientras se mueve lentamente dentro de mí, moviendo sus caderas como un bailarín. "Así es como va a ser conmigo cuando te folle". 
 
    "¿Cada vez?" yo gimoteo 
 
    Cada maldita vez. 
 
    Papá... 
 
    Nuestros labios se encuentran y nuestras lenguas se deslizan una contra la otra. Damon me folla con algo más que una atracción física. Hay algo mucho más profundo entre nosotros, y soy incapaz de detenerlo. 
 
    No es que alguna vez quisiera. 
 
    Las fuertes manos de Damon se deslizan debajo de mí y tocan mi trasero. El nuevo ángulo hace que mis ojos se agranden, y cuando siento que sus bolas golpean mi culo, un vigor feroz me consume. 
 
    Quiero más. 
 
    quiero ser malo Travieso para mi papá. 
 
    Tan difícil como es hacerlo, me retuerzo y me deslizo fuera de su polla y observo cómo su semen se derrama fuera de mí. Me mira perplejo por un momento, pero como una chica mala que lo ha hecho muchas veces antes, me doy la vuelta y me arrodillo ante él. estilo perrito 
 
    "Cristo, pequeña perra sexy, ¿dónde aprendiste a hacer eso?" Sonrío mientras Damon me golpea, el aguijón caliente es un recordatorio de su dominio. 
 
    “Solo para ti, papi…” 
 
    Presiono mi espalda contra él mientras agarra mis caderas con sus ásperas manos. Cuando me penetra, gimo largo y profundo, sintiendo cada uno de sus asombrosos centímetros. Hay un tramo fresco mientras explora con su polla, encontrando nuevos lugares que me excitan más. 
 
    Esto es todo, pienso mientras comienza a follarme. Hay un sonido sucio de bofetadas cada vez que nuestros cuerpos chocan, y en lugar de sentirme tímido o incómodo, siento como si estuviera asumiendo un papel para el que nací. 
 
    El juguete sexual de mi papá . 
 
    "Tu coño es perfecto", jadea Damon , apretando su agarre en mi cintura. “Tan jodidamente perfecto. No puedo creer que seas mía, cariño. 
 
    "Soy tan jodidamente tuyo", gimo de vuelta. “Tu polla es enorme, papi. Tan jodidamente grande. 
 
    "Te encanta, ¿verdad?" 
 
    "Dios, me encanta", gimoteo, mis ojos se vuelven hacia atrás en mi cabeza. Pero entonces Damon hace algo que no esperaba. En lugar de follarme más fuerte, agarra un puñado de mi cabello y tira, obligándome a arquear la espalda. 
 
    Gira mi cara para que lo mire y trae sus ojos a los míos. 
 
    "Y te amo." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Damon 
 
    Nunca pensé que diría esas palabras. 
 
    Nunca pensé que sería capaz de hacerlo. 
 
    ¿Un monstruo como yo? ¿Un criminal? Nunca. Pero lo acabo de hacer, y me siento como un mejor hombre por eso. 
 
    Pero hay una tensión en mi pecho mientras miro a los ojos de mi princesa. Ella no ha respondido todavía. ¿Lo hará? 
 
    Ella ve mi cicatriz. Ella sabe el tipo de hombre que soy, el monstruo en el que esta vida me convirtió . 
 
    Veo una vida junto con ella ahora. Uno con ella a mi lado y nada que me detenga. Pero una vida que sea adecuada para ella. No una vida de crimen y oscuridad, decadencia y depravación. Una vida que ya he dado pasos para mantenerla. ¿ Pero ella lo tomará? 
 
    ¿Me responderá? 
 
    "Yo..." Me quedo pendiente de cada una de sus palabras. Sus labios abiertos, la mirada suave en sus ojos que podría significar cualquier cosa. 
 
    Por favor, pienso, sintiéndome vulnerable por primera vez desde que tengo memoria. Dime lo que necesito oír. 
 
    “Yo también te amo, papá”. 
 
    Sus palabras caen sobre mí como una lluvia cálida, bañándome en alivio y felicidad. Cerrando los ojos, aplasto mis labios contra los de ella en el beso más profundo que le he dado. Lo mantengo ahí, nuestros cuerpos entrelazados, su feminidad apretada contra mi masculinidad hasta que he procesado la realidad de lo que acaba de suceder. 
 
    Ya no seré un monstruo. 
 
    Cambiaré por ella. 
 
    No. 
 
    Ella me cambió. 
 
    Me derrumbo encima de ella, presionándola boca abajo en la cama debajo de mí. Su piel suave y su cuerpo firme de adolescente son como drogas para mí. Entierro mi nariz en su cabello e inhalo su aroma. Mi polla es una barra palpitante de calor entre mis piernas, estirando las paredes de su agujero virgen. 
 
    mi agujero 
 
    "Me perteneces", le digo, jadeando como un perro mientras empujo dentro de ella. "¿De quién es este coño?" 
 
    —Tú, tuyo —tartamudea Lily. 
 
    "¿De quien es?" Le pregunto de nuevo, golpeándola con todo lo que tengo. 
 
    "¡Tuyo!" ella grita Me muerdo el labio y la golpeo con fuerza en el culo, apretando la carne firme entre mis dedos. 
 
    "Estás jodidamente en lo cierto." 
 
    Con renovado vigor, la golpeo con fuerza. Su apretado coño se aprieta sobre mí con cada embestida, y sé que la estoy follando hacia otro orgasmo, y estoy jodidamente orgulloso de ello. 
 
    Mi culpa se ha ido. 
 
    Marla no es mi esposa más de lo que mis hombres son mis amigos. Lily es mi hijastra, y ahora que he tomado medidas para sacarnos a los dos de esta vida, no tengo que preocuparme por corromperla. 
 
    Todo lo que importa somos nosotros . 
 
    Amar... 
 
    Nunca lo hubiera esperado. Tal vez lo supe antes, y por eso dejé la casa, no porque tuviera miedo de lo que podría hacerle, sino porque tenía miedo de enamorarme de ella y nunca poder irme. 
 
    —Fóllame, papi... —susurra Lily debajo de mí, y envuelvo mi brazo alrededor de su garganta y aprieto lo suficiente para hacerle saber que es mía. 
 
    Puedo ser el jefe. Puede que esté acostumbrado a decirle a la gente lo que tiene que hacer, pero esta es una vez en la que estoy totalmente de acuerdo con recibir órdenes. 
 
    Hago lo que me dicen. Mis caderas se mueven hacia adelante con una lujuria incontenible. Lily gime mientras entierro mis pulgadas hinchadas dentro de ella, saboreando cada sensación resbaladiza, húmeda y deslizante del cielo que rodea mi polla. Cierro los ojos y me concentro en sentirla, experimentar su totalidad mientras toco fondo dentro de ella y siento que pierdo el control. 
 
    "¡Ya voy, papá!" Lily grita de nuevo, llevándome al límite. 
 
    Giro hacia el cosmos en algún lugar cuando mi polla estalla de nuevo por segunda vez. Una parte de mí quiere salir y pintar su cara con mi semen y mostrarle cómo realmente la poseo, pero mi cuerpo simplemente no escucha. El impulso de procrearla es abrumador, y desato otra carga, incluso más grande que la anterior. 
 
    Cuerda tras cuerda sale de mi coronilla mientras mi polla late con tanta fuerza que casi duele. Envuelvo mis dientes alrededor de su hombro y lucho contra el impulso animal de morderla y marcarla. Mis manos se aprietan, tan apretadas como su coño apretándose alrededor de mi grosor, y mis caderas trabajan solas, corcoveando como un caballo de rodeo hasta que finalmente me golpea el último pulso cálido de mi orgasmo, y me derrumbo encima de ella. 
 
    mi hijastra 
 
    Mi princesa. 
 
    Mi amor. 
 
    "Podría morir", bromeo, lamiendo suavemente la base de su oreja. "Tu coño es jodidamente peligroso". 
 
    "¿Sí, papá?" 
 
    Muevo suavemente dentro de ella, apretando los dientes contra la abrumadora sensibilidad. "Lo sabía..." Me las arreglo para susurrar. “Desde el momento en que te vi, supe que ibas a ser mía. Pero tenía miedo, Lily. Miedo de traerte a esta vida. Asustado de corromperte... convertirte en un monstruo como yo. Pero ahora he descubierto una manera. Vamos a dejar esta vida atrás y… 
 
    Un disparo suena abajo. 
 
    Mi corazón salta, y estoy de pie en un instante. Lily trepa hasta la esquina de la habitación mientras yo me pongo los pantalones y abro la puerta. 
 
    Otro disparo, luego disparos. Mis hombres le disparan a cualquiera que esté lo suficientemente loco como para atacarme en mi territorio. 
 
    La mirada en el rostro de Lily cuando la miro enciende una tormenta de furia dentro de mí como nunca antes había sentido. Corro a su lado y agarro su rostro suavemente entre mis manos. “No te preocupes, mi amor. Nadie te tocará. Me aseguraré de eso. 
 
    Trato de irme, pero Lily agarra mi muñeca y niega con la cabeza. “No, papá. ¡Por favor, no me dejes!” 
 
    "Tengo que hacerlo", respondo mientras suenan más disparos. “Tengo que protegerte. Y no te preocupes por mí, cariño. Estos hombres, quienesquiera que sean, acaban de tomar la decisión más estúpida de sus vidas”. 
 
    Antes de que pueda responder, trago sus labios con los míos y la beso con cada onza de amor y pasión que tengo para dar. Ella es mi mujer ahora, y nunca me voy a contener de nuevo. Todo lo que queda ahora es destrozar el mundo y hacerlo bien para nosotros, hacerlo bien para ella. 
 
    Rompo nuestro abrazo y, sin mirar atrás, salgo corriendo por la puerta, un fuego en mi corazón y, por primera vez en mi vida, algo real y digno de proteger. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    Lirio 
 
    Cuatro años después... 
 
    Estar de pie en la cubierta mientras sale el sol y contemplar el hermoso paisaje montañoso debajo es una de mis cosas favoritas para hacer. Especialmente sabiendo que mi marido me está mirando... 
 
    No llevo puesto nada más que una de sus suaves camisetas, como solía hacer en la vieja casa cuando todavía era una adolescente. Sólo que ahora no tengo que robárselos. Ahora no me regañan por tomarlos. 
 
    Me disciplinan por otras cosas... 
 
    Sentir que perteneces a alguien, ser completamente propiedad de ellos ... es un sentimiento incomparable, y es el sentimiento con el que me despierto y me acuesto. Soy la legítima esposa de Damon "la Cicatriz" Ramone, y cada vez que recuerdo ese hecho, no puedo evitar sonreír. 
 
    Claro, tuvo que divorciarse de mi mamá para casarse conmigo, pero no fue un divorcio real. 
 
    Demonios, para empezar no era un matrimonio real. Fue un acuerdo de negocios, y una vez que mi madre superó el impacto de lo que estaba pasando, logré explicarle que mi amor por Damon era más que solo hormonas, un enamoramiento femenino del que crecería, ella lo aceptó. 
 
    Le tomó un tiempo, pero ella lo aceptó. 
 
    No puedo imaginar lo que diría la gente normal en una situación como esta, pero mi vida está lejos de ser normal. 
 
    Pensé que terminaría siendo una esposa mafiosa como mi madre (solo que con amor real), pero no fue así. Al final resultó que, Damon tenía planes de dejar la vida mucho antes de conocerme, pero los agentes corruptos del FBI lo estaban reteniendo . Cuando les dijo que iba a dejar la vida para estar conmigo, bueno, ahí empezó el tiroteo. 
 
    Literalmente. 
 
    Contrataron hombres para que vinieran y lo mataran, pero no contrataron sabiamente. Hirieron a dos de sus hombres, pero hasta ahí llegaron. Damon incapacitó a uno y lo obligó a hablar. Derramó los frijoles, y la historia se volvió viral. El FBI hizo una limpieza muy pública y dejó que Damon se marchara. 
 
    ¿No es extraño? Un delincuente tiene que pedirle al gobierno de los Estados Unidos que le permita ir y volver a ser un ciudadano respetuoso de la ley. 
 
    Pero eso fue lo que pasó. Se alejó de todo su imperio, vendió todos sus activos en Filadelfia y se mudó al campo conmigo. Construimos la casa más espectacular y nos establecimos como una pareja agradable y normal. 
 
    Si cierro los ojos ahora, todavía puedo oler las flores, la comida, el pastel... la forma en que Damon olía cuando me llevó a nuestra suite esa noche e hizo oficial nuestro matrimonio. 
 
    "¿Chico que haces?" Me doy la vuelta para ver a Damon apoyado en la cama, sonriéndome como si me hubiera pillado haciendo algo tonto. Frunzo el ceño y luego me doy cuenta de que he estado soñando despierto y probablemente de pie aquí mirando a través de los árboles durante varios minutos. 
 
    "¿Me has estado observando?" —pregunto, haciendo mi mejor imitación de oficial de policía. 
 
    "Partes de ti", responde con un guiño diabólico. Inclino la cabeza y sonrío mientras las mariposas llenan mi estómago. 
 
    "¿Oh? ¿Y qué partes serían esas? Pregunto mientras doy pasos cuidadosos hacia el dormitorio, manteniendo mi peso sobre las puntas de mis pies y balanceando mis caderas mientras me muevo. Un estallido de emoción fluye a través de mí cuando siento el goteo familiar de calor derramándose por mis muslos. 
 
    Damon me folló duro y duro anoche. Incluso cuando le grité que ya era suficiente, que me estaba haciendo daño, siguió adelante. Lo cual era lo correcto, porque no usé mi palabra de seguridad. 
 
    Castigo. Así lo llamó. Le dije que usaría la ropa interior nueva que me compró cuando volvió de hacer ejercicio en el bosque, pero todavía estaba terminando en la ducha. Así que me emborracharon y luego me jodieron. 
 
    Y me encantó 
 
    "Bueno, este sería un buen punto de partida". Él sonríe, agarrando mi trasero con una de sus manos grandes y fuertes. Aprieta lo suficiente como para doler un poco y acerca mis labios a los suyos. Pero él no me besa, no de inmediato. Primero, desliza su otra mano por mi camisa y ahueca mi pecho. "Y aquí también". 
 
    Mi marido es un dios. Él sabe exactamente cómo manejarme, y no puedo imaginar el mío. 
 
    duende con nadie más que él. Es el único hombre que he deseado y el único al que le he dado mi cuerpo. En palabras de Damon, él es "el único hombre digno de mí", pero me sonroja siquiera de pensarlo . 
 
    Sé que su polla está creciendo debajo de las sábanas y que en poco tiempo voy a estar boca arriba con las piernas abiertas o boca abajo en la cama, atrapada debajo de su cuerpo mientras me toma. Se me hace agua la boca al pensar en tomar sus gruesos e hinchados centímetros entre mis labios y complacerlo. Seguimos follando como recién casados. O tal vez incluso adolescentes cachondos. 
 
    Tres veces al día es nuestro promedio, al menos para el sexo. Sería más si contara oral, que me encanta realizar en él. Y si usa sus pantalones de chándal grises en la casa que muestran cada deliciosa línea del monstruo entre sus piernas... bueno, entonces podría ser más. 
 
    Y Damon tampoco se resiste a mí. 
 
    “Me encanta probar tu coño, nena...” 
 
    Eso me dijo ayer por la tarde cuando me encontró en la cocina terminando unos platos. Lo siguiente que supe fue que estaba inclinada sobre el fregadero con la falda levantada alrededor de los muslos mientras Damon usaba su lengua conmigo como el maestro que es. 
 
    —Estoy adolorida por lo de anoche —susurro mientras me tira hacia abajo sobre su regazo. Efectivamente, siento su dura polla presionar contra mis muslos. 
 
    "Mmm, bien", gruñe. 
 
    "¿Bien?" Me río. 
 
    “Entonces nunca olvidarás a quién perteneces. Quién te hizo así . ” 
 
    Besa mi cuello y cierro los ojos. "¿Cómo podría olvidar eso, papá?" 
 
    Sus dedos se deslizan entre mis piernas y tiran de mis bragas, pero justo cuando roza el punto más sensible de mi cuerpo, escucho el sonido de un pequeño llanto en el monitor de bebé. 
 
    Simultáneamente, ambos suspiramos. 
 
    "Mierda", me río. 
 
    "Joder", está de acuerdo. 
 
    El chico está despierto. Se necesita mucha fuerza de voluntad para bajar de mi esposo. Me deslizo en un par de pantalones de chándal y me dirijo por el pasillo a la habitación de Kyle para encontrarlo sentado en la cama y limpiándose los ojos. 
 
    “Hola, mami”, dice con esa voz que me derrite el corazón. 
 
    "¡Buenos días dormilón!" Me abalanzo y lo tomo en mis brazos y acaricio su cuello. Nunca deja de hacerlo reír, lo que nunca deja de hacerme reír también. Unos minutos más tarde, su papá entra y lo ayuda a bañarse mientras yo bajo las escaleras y preparo el desayuno. 
 
    Comemos en familia, y Kyle nos cuenta sobre el sueño que tuvo en el que pilotaba un “pájaro robot” alrededor de una isla con Superman y Spiderman. 
 
    Me calienta el corazón escuchar sus pequeñas historias, verlo crecer y aprender a hablar y hacer cosas por su cuenta. Ni siquiera pensé en ser madre hasta que conocí a Damon, y luego algo se encendió dentro de mí, y no podía esperar a que él me criara. 
 
    Yo hago la limpieza mientras Damon ayuda a Kyle a ponerse la ropa de calle y luego vamos a dar un largo paseo juntos como familia. Si un extraño espiara nuestro día hoy, pensaría que solo somos una familia agradable y dulce. Un hombre mayor y una mujer más joven que se conocieron de alguna manera, tal vez en el trabajo, y se establecieron juntos. ¿Quién diría que en realidad Damon era un ex jefe de la mafia y yo era su hijastra? 
 
    Nadie. 
 
    Pero nuestro pequeño secreto nunca deja de hacerme sonreír. 
 
    Tenemos suficiente dinero para diez vidas, lo que me permite concentrarme a tiempo completo en ser madre mientras Damon canaliza su nuevo tiempo libre en su carpintería. Comenzó con simplemente aserrar madera de los árboles en la superficie que poseemos, luego progresó lentamente en mesas, luego en pequeños gabinetes y luego en sillas. Le he dicho muchas veces que debería abrir su propia sala de exposición, pero es tan perfeccionista que creo que va a ser necesario que yo lo regañe mucho para que lo haga. 
 
    "Alguien está cansado", susurra Damon mientras regresamos a la casa. La cabeza de Kyle cuelga mientras lucha por quitarse las botas en la puerta. 
 
    “No estoy… no estoy cansado…” murmura, a punto de volcarse. Me inclino y tomo a mi hermoso hijo en mis brazos y lo llevo de regreso a su habitación. Está haciendo todo lo posible para ser un niño grande como su padre, pero aún le queda mucho por crecer, y no puedo esperar para verlo todo. 
 
    Nada me hace sentir más como una madre que arroparlo en la cama y dejar la puerta de su dormitorio entreabierta detrás de mí. Regreso a nuestra habitación y encuentro a Damon esperándome. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, estoy en sus brazos. Sonriendo, tira de mis pantalones hacia abajo sobre mis caderas y desliza una mano ansiosa entre mis muslos, reavivando instantáneamente la pasión que hemos tenido que empujar hacia abajo durante las últimas horas. 
 
    Mi espalda se arquea y mi boca se abre cuando él comienza a aplicar presión, sabiendo exactamente dónde tocarme para volverme loco. 
 
    Esta es mi vida ahora. 
 
    Perfección. Nada más y nada menos. 
 
    Mi padrastro se convirtió en papá y luego en esposo. Le pertenezco ahora y no lo haría de otra manera. 
 
    "Ahora mi amor." Él sonríe, mirándome profundamente a los ojos. "¿Donde estábamos?" 
 
    EL FIN 
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